


Cándido Muñoz, «Pulga de Triana» 

U E aquí un banderillero que por su persistente 
ausencia de la Plaza de Madrid, después de 

haber alcanzado envidiable reputación, así como 
por su larga permanencia en Méjico, quedó olvi­
dado antes con antes y no ocupa en la historia el 
puesto que le corresponde, el que merece por sus 
especiales condiciones de lidiador. 

El que, como él, ganó ovaciones con las bande­
rillas y el capote en la época en que toreaba Mazzan-
tini , «Guerrita» y Reverte -—los cuales tenían en 
sus cuadrillas la flor y nata de rehileteros y peo­
nes—, debió estar siempre a las órdenes de un 
matador de primera fila, de aquellos que siempre 
tuvieron contratos con las principales emprfesas. 

Formando pareja con José Moyano cuando éste 
conservaba todavía el empujé de los tiempos en 
que toreaba con Manuel Rodas; figurando en la 
cuadrilla de Mazzantini su hermano Tomás; en la 
de «Guerrita», Juan Molina y el «Patatero»; en 
la de Reverte, «Blanquito», y codeándose con los 
mejores subalternos de la última decena del pasado 
siglo, puede decirse que el «Pulga de Triana» 
subió constantemente, sin retroceder, y escritas 
hay muchísimas revistas de toros en las que puede 
leerse, al hacer elogios del personal subalterno: 
«En brega y banderillas, «Pulga de Triana». 

Y estos honores no los puede obtener el que no 
tenga algo que le haga salir de lo vulgar. 

El ruido de los aplausos le desvaneció un mo­
mento; el humo de las palmas fué tan persistente 
y espeso, que le mareó, pues a tal turbación de la 
cabeza debe atribuirse su intento de hacerse ma-
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tador; pero desistió en cuanto, al probarse, vió que 
no se habían hecho los estoques para él. 

Con tal resolución dió una prueba de sensatez 
y de cordura, pues quien manejando la espada 
habría sido una nulidad, fué con el capote de brega 
y los rehiletes una figura sobresaliente cuya popu­
laridad se desvaneció por los motivos mencionados. 

Nació en Sevilla el día n de marzo del año 1871, 
y fueron sus padres don José Muñoz y doña Josefa 
Jiménez, los cuales la dedicaron, cuando llegó a la 
edad de tomar un oficio, al noble arte de imprimir. 
Ya sabía componer líneas y podía dar pases de 

José Moyano 

<(J5I Cartujano?; 

molinete con el galerín cuando sintió vivo el esco­
zor que le produjo la picadura del gusanillo torero, 
y tanta mella le hizo, que abandonó la profesión y 
sentó plaza en las milicias tauromáquicas. 

Catorce años contaba cuando en 1885 sufrió el 
bautismo de sangre en la dehesa de Tablada, adonde 
fué a torear unas reses acompañado de otros aspi­
rantes de su edad, entre los que se encontraba 
Cándido Carmena, «el Cartujano», muerto nueve 
años después en la Plaza de Madrid por la cornada 
que le produjo un toro de Udaeta llamado «Pía­
mente»; dicho bautismo consistió enfuña impor­
tante herida en la pierna derecha, de la que fué 
curado en la Casa de Socorro; un mes estuvo en 
cama curándose tal percance; pero lejos de acobar­
darse, siguió en sus trece, se decidió a vestir el 
traje de luces y entró a formar parte de la cuadrilla 
de Francisco González, «Faíco», cuando éste se 
separó de «Minuto» y formó una nueva cuadrilla 
de muchachos sevillanos. 

Después, y cuando el referido «Faíco» empezó a 
torear como novillero serio, también toreó a sus 
órdenes, y a su lado continuó cuando tomó la alter­
nativa en Zaragoza con fecha 2 de abril de 1893. 

En el mes de septiembre del año 1895, al dejar 
de pertenecer Antonio Romero, «Saleri», a la cua­
drilla de Emilio Torres, «Bombita», por encon­
trarse enférmo, entró Cándido a sustituirle en la 
misma, y aunque su nombre no figuró en los car­
teles durante mucho tiempo, banderilleó sin inte­
rrupción a las órdenes de dicho matador hasta que 
éste, bien por efecto de la gran cogida que sufrió 
en Barcelona el 24 de junio de 1899, o por otras 
causas, fué dejando paulatinamente de torear y se 
deshizo casi por completo de su notable cuadrilla. 

Fué ; en ésta y formando pareja con Moyano, 
como ya se ha dicho, cuándo el «Pulga de Triana» 
adquirió reputación y popularidad, cuando su tra­
bajo podía servir de ejemplaridad a tantos y tantos 
subalternos de infantería, cuando demostró cum­
plidamente lo bien dotado que se hallaba para 
mantener durante muchos años el prestigio inhe­
rente a su nada común disposición, y un año 
llevaba en tal cuadrilla, abiertas ya las puertas 
de su popularidad, cuando sintió, ante tanto 
aplauso, el deseo de ver si sus sueños de hacerse 
matador podían convertirse en un hecho cierto. 

Fué el 422 de noviembre de 1896, en la Plaza de 
Madrid, al intentar dar muerte a dos novillos de la 
ganadería de Mazzantini, alternando precisamente 
con su citadó compañero José Moyano; y digo 
que intentó, porque su primer novillo, «Hojala­
tero», número 100, volvió al corral después de ser 
martirizado con el sable, y si el otro no siguió el 
mismo camino, debióse a que el puntillero le dió 
muerte arteramente, después de recibir el espada 
los tres avisos. 

Al cesar en la cuadrilla de «Bombita», toreó a las 
órdenes de varios matadores y terminó por marchar 
a Méjico, donde permaneció algunos años y de 
donde vino en 1907, acompañando a Vicente Se­
gura, que utilizó sus servicios. Otros los utilizaron 
también después, hasta que un accidente le dejó 
inútil; pero su esplendor está en los años que per­
teneció a la cuadrilla d§ Emilio Torres. 

Banderillero de punta por ambos lados y nota­
ble peón de brega, nunca nos explicamos que no 
ingresara en otra cuadrilla de primer orden después 
de cesar en la del referido espada. 

De haber servido luego a las órdenes de Fuentes, 
«El Algabeño», el segundo «Bombita» o «Macha-
quito», habría prevalecido mucho más tiempo su 
nombradía, dando así lugar a que las revistas de 
toros siguieran diciendo al final, al dar cuenta del 
trabajo correspondiente al personal subalterno: 
«En brega y banderillas, el «Pulga de Triana». 

PON VENTURA 
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P R E G O N D E T O R O S 

y u e es lo bueno 

H 

- Usted lo ve, todo m va arreglando; en el callejón veri que hay menos 
gente..., loe petos van a corregirse..., se van a arreglar las picas...; todo se va 
arreglando, todo, a tono con km tiempo» actuales, porque - ;ay de nuestros 
tiempos I — el calendario no vuelve atrás... _ . : 

AST ̂  el año que viene esta sec ión 
no volverá a aparecer. Dio* m. -

¿iante, y como cada año, desde que 
se fundó EL RUEDO, con el firíne 
propósito de una vida nujva, como 
teóricamente corresponde a cada año-
nuevo. ¿Y qué puede ser una vida 
nueva en cuestión de letras taurinas? 
Por mucho que se piense no se alcanza 
otra que la de «renovar» —aún seria 
más exacto «repetir»— los viejos 
temas, los de siempre, los que fueron 
alegría o tortura de nuestros antepa­
sados, los que son y los que serán 
siempre. «Este toreo de hoy nada 
tiene que ver con el de ayer.» Justo, 
como, tampoco tienen nada que ver 
los medios de locomoción de hoy con 
los que utilizaron nuestros abuelos. 
«Los toros «Te estos tiempos son ino­
fensivas cucarachas comparados con 
los de antes.» Exacto en todo, menos 
en eso de la inofensividad. ¿Por qué 
para hacer tal afirmación no se aporta 
una estadística de las cogidas que su-
frieron los diestros desde qus s$ inicio 
él toreo a pie con carácter profesional 
hasta la retirada de «Guerrita», para 
compararla con otra semejante de 
entonces a la fecha? 

Otros temas son más modernos 
comparad :on los expuestos, que, 
repito, fueron de todos jos tíemnos v 
seguirán siéndolo. Solí invenciones 
de este siglo: el peto, la es"M^ de 
madera y los burladeros. El primero 
fué ideado para proteger la existencia 
y los sufrimientos de un noble amma1, 
el caballo, no para ser un neurálgico 
punto de estéril polémica, puesto qur 
afortunadamente «no se suprimirá 
jamás». Los otros dos sirven para 
ayudar y proteger al hombre, que no 
ha de ser necesariamente un atleta 
para ser un verdadero artista, si es 
que el toreo es realmente un arte y 
no una exhibición de buena prepara­
ción física, como la que es necesaria 
para boxear, jugar al fútbol y, en 
general, cultivar deportes. 

Se sostiene que a los pocos aficio­
nados que van quedando que alcanza­
ron a ver a «Guerrita», o poco menos, 
no les gusta ni poco ni mucho el 
toreo de hoy. Se comprende. Pero lo 
interesante para la Fiesta, tal y como 
está, puesto que sería imposible revi­
virla tal y como fué, es que guste a 
los hombres de hoy, entre los cuales 
una inmensa mayoria, la que disfruta 
la edad de cincuenta años para abajo, 
con muy escasas excepciones de aficio­
nados prematuros, no tiene la menor 
idea de cómo fué la suerte de varas sin 
peto y, desde luego, no vió en su vida 
una Plaza sin burladeros. Queda en 
pie como invención contemporánea 
—afirmación que hago sin demasiado 

convencimiento, porque es muy raro 
que exista algo realmente nuevo bajo 
el sol— lo del estoque de madera 

Sobre todos estos puntos habrá que 
comenzar el año nuevo como lo hici­
mos en este viejo y maltrecho, que se 
está acabando, y en otros anteriores, 
con el propósito cada vez más firme 
y arraigado de eliminar de ios aficio­
nados o del público de hoy los motivos 
de resentimiento o simple fricción 
que otros se empeñan en crear con 
evidents desprestigio del espectáculo 
taurino en su actual e inexorable 
realidad. 

Esto de la insx r erjalidad es pun­
to fundamental de buen entendimiento 
No es fácil que alguien pueda pensar 
seriamente en la posibilidad de volver 
al pasado, ni que puedan ganar algu­
nas de esas minúsculas e inoperantes 
batallas que están planteadas y se 
plantean con fines que serán todo lo 
-honestos que se quieran, psro que 
resultan exclusívannnte perturbado­
res. La Fiesta de hoy es coma es, y 
aún habrá que evolucionar lo suyo 
para quj el público de hay pueda 
también añorar m i ñ a n * sus tiempos, 
sus buenos tiempos. No es obligado 
gustar de ella en sus actuales formas, 
y habrá muchos que resueltamente 
no gusten; pero éitos podrían imitar 
al número de los españoles que no van 
al fútbol por eso mismo, porque no 
les gusta. 

Pero ni el público de toros ni el 
público de fútbol dejarán de ir a sus 
espectáculos favoritos, llenando hasta 
les topes cosos y estadios sin echar 
para n ida de meno» a los disconformes. 

El propósito de alabar lo que tene­
mos, defendiéndolo como una diver­
sión de hoy, distinta a la de ayer, 
no tiene el menor ánimo polémico, 
no pretende derrotar a nadie en sus 
posiciones, ni desmentirlo, ni censu­
rarlo. Tisns tan sóio, como ya está 
dicho, el de animar a los aficionado} 
de hoy, al público de hoy, que tiene 
sus conceptos de hoy y sus gustos 
de hoy, qua son los que valen y los 
que privan. V 

A l acabarse este año de 1957, en el 
que disfrutamos una buena tempora­
da taurina, dígase lo que se quiera, 
deseamos que no sea peor la de 19¿8. 
Queremos que los ^oros embistan, 
qué los toreros triunfen coa orejas, 
reglamentadas y sin reglamentar, y 
que 1»j Empresas ganen dinero lle­
nando las Plazas. Porque luego r¿;3u{. 
tará, si todo se cumple, que el público, 
el buen público de toros, se habrá 
ptvertido, que es lo bueno. V lo 
nterésants. Y feliz año a todos. 

JUAN LEON 



Simio da Veiga 

DESDE P O R T U G A L 

NI 

FRONTERAS 

NI 

LIMITACIOiS 

Manuel dos Sanios 

"Me resisto a escribir la palabra ex­
tranjero para aplicarla a un ittrero. E l to­
rero, soüvo rarísimas excepciones que con­
firman la regla, sólo pvede ser: español, 
sudamericano o portugués. 

No hay más: ni Portugal, ni Méjico, ni 
Colontbia, ni Venezuela, ni ningún país en 
ios que se habla nwestro idioma, es un país 
extranjero." 

JUAN LEON 

BE adhiero incondicionalmente a la tesis defea-
dida por Julio Fuertes en las palabra»; anterior­
mente citadas, '.. , 

Pienso, como él, que el arte no tiene fronteras, 
sea cual fuere la faceta que represente; y mucho 
menos las puede tener la sublime Fiesta de toros, 
sólo cultivada y engrandecida por españoles, por 
portugueses, como Simao da Veiga, Manuel dos San­
tos y Paco Mendés, y por los nacidos en paises de 
habla española. 

Por eso para mí sólo hay artistas del toreo, sin 
cuidar del pasaporte que ellos traigan en Ja car­
tera o de la tierra que los vió nacer, que otra no 
podrá ser que nuestra península o la de algunos 
paises de América del Sur. 

Y pienso también que no debe raber cualquier 

limitación, no como artistas, sino como artífices del 
toreo, con la diferencia que puede haber entre, el 
arte y el simple artesanato. 

Sentados estos princip'os como fundamentales, no 
tuve necesidad de forzar la nota ci ando én mi país, 
y aquí, en esta patria hermana de mi Portugal, me 
sublevé —especialmente en Ja corferencia que pro­
nuncié en el Ateneo de Sevilla, hace tres años— 
contra ciertas dispos;ciones de unas pretendidas ba­
ses de. trabajo de los toreros portugueses —y digo 
pretendidas porque les falta la sanción del Minis­
terio competente portugués— que ponían y ponen 
dificultades a la actuación en Portugal de toreros 
extranjeros. 

Ese régimen especial que obliga a Jos matadores 
extranjeros a pagar al Sindicato de los Toreros cer­
ca de tres mil pesetas por su actuación, es no sola­
mente ilegal, como contradice diversas disposicio­
nes del derecho público portugués, especialmente en 
lo que se refiere a toreros del Jado de acá de Ja 
península. 

Es ilegal porqué se creó un impuesto sin la in­
tervención de Ja Asamblea Nacional, que es el Par­
lamento portugués, único que tiene poder para ha­
cerlo aprobar. 

V se opone a Jas disposiciones de convenciones in­
ternacionales, especialmente a la celebrada entre 

España y Portugal en 21 de febrero de 1870, por 
Ja cual se establece que los trabajadores, portugue­
ses en España y los trabajadores españoles en Por-
tugal gozan de los m smos derechos y disfrutan de 
idénticas posibilidades en el ejercicio de su profesión. 

Y fué con base en esa convención, en vigor «sui 
generis» un siglo entre. España y Portugal, que 
nuestro gran matador/de toros Manuel des Santos 
jamás fué considerado en España como un artista 
extranjero, llegando a alternar,, en la misma corri­
da, con un diestro español y un tercero de otra na­
cionalidad. 

El mismo Sindicato de los toreros jwrtugueses, 
que yo ha poco tiempo clasifiqué del más encarniza­
do enemigo de la Fiesta de toros en Portugal, en 
una charla en Radio Nacional, emisora de Sevilla, 
acaba de cometer otra imperdonable falta, no con­
sintiendo que determinado rejoneador españoJ toree 
en Portugal, cuando es cierto que aún hace poco 
tiempo ej gran S!mao da Veiga se exhibió en Ma­
drid sin cualquier impedimento. Semejante poJitica 
—que si perjudica a Ja Fiesta, mucho más en paises 
como el mío, donde ella no tiene Ja proyección que 
en España— debe acabar de una vez para siempre, 
porque atenta a los más elementales principios que 
imperan cualquier arte. 

No Olvido, como afic onado y como portugués, que 
fué España quien consagró nuestras dos primeras 
figuras del toreo mundial: Manuel dos Santos y 
Francisco Mendes, gracias también a la inteligente 
orientación de Andrés Gago, sin la cual ellos tal vez 
no habrían alcanzado tal importancia. 

Por eso nrsmo no puedo aguantar el dejar en se­
creto todas1 las maquinaciones que tiendan a entur­
biar el intercambio taurino entre las dos patrias de 
Ja península. 

Y creo que es a nosotros —aquellos que escribi­
mos sobre toros— a quien compete, por encima de 
los mezquinos designios de algunos toreros —que 
nada han sido en él toreo, como los que ahora están 
al frente del Sindicato portugués— combatir con 
todos Jos medios a nuestro alcance cualquier difi­
cultad a la intima colaboración y camaradería que 
siempre ha ex'stido, y deben continuar existiendo, 
entre artistas del toreo españoles y portugueses. 

De ahí el fervor con que recojo Jas paJabras de 
Juan León, con Jas cuales éJ de nuevo nos enseña 
su gran amor a Ja Fiesta de toros. ^ 

SARAIVA LIMA 
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Damjngo Ortega 

Carlos Corpas 

PA T R O C I N A D O p o r e l 
- g o b e r n a d o r c i v i l , y a 
b e n e f i c i o d e l a C a m p a ­

ñ a de N a v i d a d y R e y e s , se 
c e l e b r ó e n C a s t e l l ó n u n i n -
i e r e s a n l e f e s t i v a l t a u r i n o , 
l i d i á n d o s e n o v i l l o s de C u ­
r r o C h i c a , t e r c i a d o s , p e r o 
b r a v o s , a e x c e p c i ó n d e l ú l ­
t i m o , q u e f u é d e m a l e s t i l o . 

D o m i n g o O r t e g a d i ó u n a 
l e c c i ó n de t o r e o . L i d i ó a su 
n o v i l l o c o n s u a v i d a d y a r t e , 
« i e n d o m u y o v a c i o n a d o . A l 
f i n a l se l e c o n c e d i e r o n las 
dos o r e j a s y e l r a b o . 

L o s m a t a d o r e s de toros 
P a b l o L o z a n o , C a r i o » C o r ­
p a s y P e p e C á c e r e s t u v i e ­
r o n u n a l u c i d a a c t u a c i ó n 
r e a l i z a n d o f a e n a s m a g n í f i ­
c a s , que f u e r o n a p l a u d i d a s . 
A c a d a u n o d e e l lo s se l e 
c o n c e d i e r o n dos o r e j a s . 

L o s n o v i l l e r o s l o c a l e s . 

P e p e L u i s R a m í r e z y F e r -

n a n d o Z a b a l z a , t u v i e r o n 

i g u a l m e n t e u n a l u c i d a a c ­

t u a c i ó n , s o b r e todo Z a b a l ­

z a , q u e e s tuvo m u y v a l i e n ­

te y a r t i s t a , c o n c e d i é n d o s e ­

l a l a s dos o r e j a s d e l n o v i ­

l l o . P e p e L u i s R a m í r e z , c o n 

e l p e o r b i c h o d e l a t a r d e , 

e s t u v o v a l i e n t e y v o l u n t a ­

r i o s o , s i e n d o a p l a u d i d o . 

A p e s a r de l a t a r d e f r í a , 

l a P l a z a c a s i se l l e n ó p o r 

c o m p l e t o y j e l p ú b l i c o s a l i ó 

sa t i s f echo d e l f e s t e j o . 

J. L I OBET 

Fernando Zabaha 

Pepe Luis Ramírez 

(Fotos C-vno; 

Festival a 
beneficio de 

la Campaña 
de Navidad 

y Reyes en 
B9 

Las presidentas 

C4STEti0i\ 

Pablo Lozano 

Pepe Cá 



Matices de la Fiesta 

LA SONRISA en d TOREO 

— ¡Pero sí párese que va a una fiesta!... 
Y el que «parecía» que iba a una fiesta era Ma-

nolito Bienvenida, al tirar de la espada que, enfun­
dada, le ofrecía su mozo. «Parecía que iba a una 
fiesta» cuando se trataba de vérselas con Un cinque-
ño, bien encornado, de la ganadería de Albaserrada. 

con ese mismo gesto sonriente, sin mueca ni for­
zado rictus, con sonrisa natural, fruto de su tempe-

•ramento alegre, con toda la alegría de la fiesta trá­
gica, porque en ella se unen los atributos del drama 
y de la alegría, Manolito Bienvenida avanzó hacia 
el toro, y clavándose de rodillas a dos metros de 
las tablas, desafió vibrante: 

— ¡TOro! 
Y el albaserrada acudió malamente, porque el po­

bre Manolo recibió una de las cornadas más graves 
de su vida torera. 

Curado de la tremenda cornada, reapareció en 
Aranjuez un día de San Femando. Tofos de Alba-
serrada en la corrida. 

Y citando Manolo sacó la espada del fundón y 
avanzó hacia la res, nos hizo vibrar un escalofrío al 
percibir en el torero la misma alegre sonrisa de 

' '% 

«la otra ,vez». Y, como «la otra vezv se arrodilló 
muy cerca de las tablas y citó potente: 

-¡Toro!. . . 
Y el toro acudí* y pasó una, dos, tres veces bajo 

el mando del gran torero, que ahora sonreía más 
profundamente, más para si mismo, al convencerse 
y convencer a los demás que lo de «la otra vez» fué 
un accidente, del que ningún torero está -libre, pero 
que cuando las suertes se hacen bien, el peligro se 
evita. 

Esa es la sonrisa del torero. La sonrisa natural, 
que no obedece a la mueca friste con que los domi­
nados por un intenso temor —gran heroísmo el 
suyo— tratan de disimularlo con el forzado gesto 
de una alegría que están muy lejos de sentir. 

Todos sabemos, y yo no he de rebatirlo, que los 
hombres no disponen de su sonrisa como de un pa­
ñuelo. Hay hombres sertos, extraordinariamente se­
rios. El infortunado «Manolete» lo era. Yo nunca 
creí, como el vulgo decía, que su gesto de seriedad 
era una especie de «marca» impuesta por su apode­
rado, don José Flores. Y no 1c creí nunca porque 
recuerdo los tiempos toreros de «Camaráy , cuya risa 
franca y abierta iluminaba su cara. Y era sobrino 

de ^ Machaquito», que también fué uno de los to­
reros más serios que han existido. 

Y nuestro Vicente Pastor, «el soldado roman^, 
también. 

No han sido pocos los que han paseado su gesto 
serio por las Plazas de toros. Hoy, el «Litri». desde 
que apareció en los ruedos, da muestra constante de 
su adustez. Y el desconocido —para los escritores 
madrileños— «Chamaco», también, aunque nc sea 
de pareja sinceridad el gesto de éste. 

Pero lo que gaña a la gente, lo que siembra en ei 
público la alegría de la tragedia —sigue piruetean­
do la paradoja - es la sonrisa alegre, infantil si se 
quiere, del "torero. 

¿Cómo no recordar, los que tenemos más de,., 
«enta» años, la sonrisa que encendía la cara de Ri­
cardo Torres, «Bombita»? Nadie agradecía un aplau­
so como el torero de Tomares. Si hasta recuerdo la 
sonrisa triste con que miraba a los que le injuriaban 
desde el tendido cuando se lo llevaban a la enfer­
mería con el «tendón de Aquiles» cortado con su 
propio estoque... 

La sonrisa del torero es como el contrapunto del 
peligro de la fiesta. La tragedia es cierta, el peligro 
evidente, el riesgo continuo... Pero la sonrisa del-
torero da ánijno al espectador. Y a él le fortalece 
cuando se trata de un buen torero. 

Sonrisas de Ortega, de Luis Miguel, de Antonio 
Bienvenida, de muchos de los artistas, en plena rea­
lización de una faena, parecen como si dijesen que 
su papeleta está bien dominada, que no hay riesgo, 
porque su maestría los domina, y que aquello acá-
bará cuando él quiera y como él quiera... 

Y aunque la tragedia hunda sus agudas aristas, 
como en el caso de «Bailaor», será siempre la ex­
cepción, el «mal paso», el accidente, lo extraño, lo 
no previsto-.. 

La sonrisa del torero merece la confianza que po­
nen en él la afición o el espectador d c ú h a corrida, 
porque es un adelanto de la confianza que pide el 
publico, dándole la seguridad de que allí no va a 
pasar nada que le entristezca. 

Una sonrisa natural en la cara de un torero es la 
mejor prueba de su dominio. 

Y, sobre todo, ¿es que la simpatía de una caía 
sonriente tampoco cuenta? 

Hay también otra clase de risa. 
La risa triste. El gesto forzado del que va hacia 

el toro interitando demostrar una despreocupación 
que no siente, porque ningún torero consciente la 
puede sentir. Hay muchas aristas en el riesgo y mu­
chos esquinazos en el peligro: un resbalón, un error 
cualquiera llevan aparejada la desgracia Es una 
risa facial. Mueca triste que se quiere disfrazar de 
dominio, 
^ ¡Cuántas veces hemos visto convertirse en un 

gesto de supremo terror al sentir inopinadamente 
próximas al torero las agudas astas del toro! 

Además de estas sonrisas hay otras que incitan 
la risa en los graderíos. Pero de éstas quedan ya 
muy pocas. A medida qvfc el terreno se ha ido estre­
chando entre toro y torero, esa sonrisa ha iniciado 
su desaparición. Era una sonrisa burlona que no le 
quitaba importancia al posible percance, sino que lo 
subrayaba elegantemente. 

La caracterización de esa Sonrisa se mostraba < n 
la cara vagamente bobalicona del pobre Matías Lara, 
«Larita-». Una vez, citando con las banderillas para 
dai el quiebro, como saliera en falso, juntó los bra­
zos y le dió vamos, al decir— un pase por alto al 
toro, usando las banderillas como palo de muleta... 
sin muleta. La risa del torero fné instantánea y la 
carcajada del «respetable» le sucedió. Repitió el^to-
rero, y nuevamente las risas de éste y de aquél tor­
naron a regocijar el ambiente. Hasfa que al tercer 
«paso un pitón enganchó un brazo del torero, casi 
junto a la axila, y tras un zarandeo trágico, no 
ocurrió nada, sino convertir el alegre gesto en un 
alarido de angustia en los espectadores, pero no en 
el torero. El torero se alejó de la fes más sonriente 
que nunca. Y aún en otras tardes repitió la faena, 
sin que yo recuerde si ella le-valió algún percance. 

De esta sonrisa desenfadada, del «¿Qué se me da 
a mí?», a la sonrisa alegre, que primeramente co­
mentamos, está toda la trayectoria de la fiesta. Son­
risa esta que se refleja con intimo júbilo en la cara 
del matador cuando sabia y valerosamente ha domi­
nado y ha vencido las dificultades de su enemigo, 
tirándole con las patas por alto de una estocada en 
la cruz, por la cruz y hasta la cruz... 

Que es cuando debe salir a flor de cara la buena 
sonrisa del torero. 

FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 
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The above photo i s a r & p r o d u c t i o n o f the 
leadíng b u l l f i g h t magazine o f Sp a i n , -
"EL RUEDO". E l Ruedo Ls p u b l i s h e d every 
íoeeA i n MadricTand covers the b u l l f i g h t 
in France, P o r t u g a l , N o r t h e r n A f r i c a as 
toen as Spain, The t i t l e page o f TOROS, 
ühown abóve, i s Volunte 4. That TOROS i s 

r e c o g n i z e d i n Spain, the homeland o f the 
B u l l f i g h t , i s s i g n i f i c a n t o f the accep-
tance o f TOROS throughout the t a u r i n e 
w o r l d , I n the s i x rnonths s i n c e the f i r s t 
i s s u e o f TOROS was p r i n t e d , the r e a d e r -
s u b s c r i b e r l i s t has grown almost too f a s t 
f o r the p u b l i s h e r t o keep pac». W i t h t h i s 

R EPRODUCIMOS una página de la 
revista «Toros» —ya conocida de 
nuestros lectores a t r a v é s de 

nuestras páginas — , que se edita en 
Chula Vista, ciudad de California, en 
los Estados Unidos, zona en la que 
la creciente afición, tanto por la as-
cendsnra española de la región como 
por la proximidad fronteriza a lo que 
fué Nueva España, habla de toros con 
conocimiento y ha creado una verda­
dera alianza entre los idiomas caste­
llano e inglés para definir con e' ma­
yo» casticismo posible l a s diversas 
suertes de la lidia. 

En demostrac'ón y apoyo de cómo 
EL RUEDO apoya la afición interna­
cional y creciente a nuestra hermosa 
Fiesta, aquí venios reproducida en la 
publicación californiana una de nues­
tras primeras páginas dedicadas,, con 
un comentario, a «Los extranjeros y 
la Fiesta de toros>. Es tema que a 
ellos tanto como nosotros nos inte­
resa. 

En efecto, la presencia del turismo 
en nuestra patria es un hecho evi­
dente; tan evidente como que todos 
íos extranjeros que c r u z a n nuestra 
frontera vienen con la ilusión de ver 
una corrida. Las actitudes peyorativas 
de antaño —tiempos del negroide Du-
mas— han dado paso a estos días de 
hoy en que la vitalidad y gallardía 
de la Fiesta ha ganado —como EL 
RUEDO— crédito exterior. Heming-. 
way y otros escritores han descrito 
con garbo el ambiente 'mpar de las 
fiestas veraniegas españolas eñ que la ' 
corrida es el tema que con más acen­
tuada percusión —en ruido y color-
ŝ  repite. El Midi de Francia arde en 
afición y en Italia proliferan las aso­
ciaciones taurinas, de las que hemos 
dado cuenta en nuestras páginas. De 
la América española no hay necesi­
dad de hablar, pues mantienen en toda 
su pureza la trad'ción dé los buenos 
aficionados. Brasil lucha por obtener 
del Gobierno la autorización para la 
celebración de corridas de toros, sobre 
todo en las zonas que -cómo Sao 
Paulo— cuentan con una floreciente, 
prestigiosa y nutrida ascendencia y 
colonia española. Norteamérica siente, 
en sus zonas del sur, la añoranza de 
los toros. ¿Quién duda de que la Fies­
ta española —tan bella— se recupera 
de pasadas calumnias y gana proséli­
tos en todas las mentalidades inter­
nacionales que saben dar al arte lo 
que es del arte? 

Al traer a nuestras páginas la prue­
ba dei crédito exterior de EL RUE­
DO, lo hacemos como un brindis a los 
aficionados extranjeros. ¡Vaya por us­
tedes, ya que tienen paladar, gusto y 
gracia! Felicidades, amigos extranje-, 
ros. Y que el año 3958 les traigo a us­
tedes por nuestros lares para que vea­
mos juntos lo más bonito que pn fies­
tas puede verse. Una buena corrida de 
toros, bajo el cielo azul de España. 
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Juan Meater», que sustituyó » Gregorio Sánchez, 
hizo «no faena breve, eficaz y lucida. Le fueron 
concedidas las dos orejas y el rabo y dié la vuelta 

al ruedo 

E l Club Taurino Eldenae 
organizó un festival, que 
patrocinó el Ayunta­
miento, a beneficio de 
la Campaña de Navidad. 
Aquí vemos a las cua­
drillas dispuestas a ha­

cer el paseo 

Después de hacerse ova­
cionar como banderille­
ro, Dámaso Gómez hizo 
una magnifica faena, por 
la que fuá premiado coa 
las dos orejas, el rabo 

y uña pata 

José Ruis, «Joselete», 
no tuvo suerte son el 
estoque, pero hizo una 
faena lucidísima y muy 
valiente que fué coreada 
con olés al son de la mú­
sica. Dió dos vueltas al 

ruedo ^ 

Luis Rodrigues en un natural. Rodrigues se lució mucho con la muleta y mató 
de una gran estocada. Fué ovacionado, cortó orejas y dió la vuelta al ruedo 

(Fotos Sogorb) 

A T T T 
Voieí I» meilkure nouvelie prnaur les «aficionados» transáis... 
Vous pouvez vous abonner á cette revue tauromachique 

espagnole hebdomadaíre: 

a i l Ruedo» 
en vous adressant, sans antre formalHé a notre represen-

tailon en France 
M r . C H A P R E S T O 

che» LAVLHK 
S, rué Fort de Cas tete 

BAYONNE (B. P.) 
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iDERO, TENTADERO Y 
ACOSO DE RESES PROPIEDAD 

DE DON ANTONIO PEREZ 

Un grupo de ganaderos fué invitado por don An­
tonio Pérez a la fiesta que se celebró en Eí Escorial 

Los hermanos Pérez Tabernero, hijos de don 6ra> 
cüiano, acosando a una de las reses de la gana-

derla de don Antonio 

El duque de Pinohermoso, 
que cedió su finca para el 
acoso y derribo, en el mo­
mento de ir a derribar 

Don Antonio Pérez, con sus hijos 
Antonio y Juan Mari, consulta 
las notas que fueron temadas 

durante el acoso 

Sol de invierno al aire libre y cer­
ca de la sierra. Los invitados co­
men con buen apetito y comen 
tan lo sucedido en la fiesta 

Don Manuel Bienvenida 
charla con el empresario 
señor Montes, en presencia 
de dos novilleros (Fotos 

Cano) 
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« Cor chaito» «Moreno de Alcalá» «Bombita I I I 

GCJATRO alternativas se con­
cedieron en 1907 —en sep­
tiembre se cumplió él cin­

cuenta aniversario de las mis­
mas— a los entonces novilleros 
Antonio Moreno, «Moreno de Al­
calá», de Alcalá de Guadaira (Se­
villa); Fermín Muñoz, «Corch al­
to», de Viso de los Pedroches 
(Córdoba); Manuel Torres Reina, 
«Bombita m», de Tomares (Se­
villa), y Manuel Rodríguez Sán­
chez, «Manolete», de la ciudad de 
los Califas. 

De estos cuatro alternati vados 
sólo Fermín Muñoz» «Corchaíto», 
murió en el ejercicio de su pro­
fesión. Ocurrió la tragedia en la 
Plaza de Cartagena, ef B de agos­
to de 1914, siendó mortalmente 
herido por el toro «Distinguido», 
retinto oscuro, de don Félix Gó­
mez. Alternaban aquella lejana 
tarde con Fermín, José Moreno, 
«Lagartijillo Chico», y Alfonso 
Celá, «Celita». 

Fué padrino del doctorado de 
Antonio Moreno, «Moreno de Al­
calá» —cuya ceremonia de alter­
nativa tuvo lugar en Puerto de 
Santa María el día 1 de septiem­
bre—, Rafael Molina, «Lagartijo 
Chico», quien en presencia de 
Diego Olive Rodas, «Morenito de 
Algeciras», le cedió un toro de 
Miura, ganadería a la que debía 
tener bastante afecto, pues en la 
Plaza de Sevilla despachó seis no­
villos de la citada ganadería en 
la temporada de 1907. 

Antonio Moreno, que nació el 
3 de diciembre de 1879, fué un 
torero valiente a carta cabal. Su­
frió muchas cogidas. Se cuenta 
que iba aJ toro cantando flamen­
co por «bajini». Su temporada 
más aceptable fué la de 1908, en 
que se vistió de luces veintisiete 
veces. 

Falleció en su pueblo, ya retí-

En 1907; ahora hace medio sí^lo, 
fonioron la aiternativa «/Moreno de 
4 icaiá \ "Corchaífo"Bomhifa ÍH" 

y "Manolete" 

Las plazas de Madrid, San Sebastián y Puerto 
de Santa María, fueron escenarios de estas 

solemnidades 
rado, el 28 de noviembre de 1942. 

Fermín Muñoz González, «Cor­
chaíto», del que ya hemos dicho 
que fué victima de un toro, nació 
el 11 de octubre de 1883. Debutó 
en Madrid como novillero el 5 de 
a b r i l de 1903, alternando con 
«Mazzantinito» y «Cocherito», y 
reses de Biencinto, consiguiendo 
una lucida actuación. A partir de 
este festejo fué uno de los -novi-
* Meros que más toreaban, pues po­
nía todas las tardes de manifiesto 
su voluntad y hombría, siendo 
muy eficaz como matador. 

Fué su padrino de alternativa, 
que tuvo lugar en el coso madri­
leño el día 8 del citado mes de 
septiembre, V i c e n t e Pastor, 
quien le cedió el toro «Mediaban-
da», de Murube. Rafael «el Ga­
llo» actuó de testigo. 

Su temporada más lucida fué 
la de 1908, en la que tomó parte 
en veinticinco corridas. E l des­
afortunado «Corchaíto» alterna-, 
ba con Faustino Posada cuando 
éste fué muerto por «Agújelo*, 
de Miura, teniendo que terminar 
con la corrida. Ocurrió tal efe­

mérides en Sanlúcar de Barra-
meda ( C á d i z ) el 18 de agosto 
de 1907. 

El tercer novillero que tomó la 
alternativa hace medio siglo fué 
Manuel Torres Reina, «Bombi­
ta III», hermano de Emilio y Ri­
cardo. Nació el 13 de enero de 
1884. Con la ayuda de sus cita­
dos hermanos logró darse a co­
nocer y destacar, aunque en ho­
nor a la verdad Manolo ponía de 
su parte valentía y voluntad pa­
ra agradar, lo que consiguió en 
muchísimas ocasiones. 

Se presentó en Madrid el día 
26 de junio de 1904, matando el 
último toro de la corrida en que 
su hermano Emilio se despidió 
del público madrileño. 

Actuó de padrino en la alter­
nativa del torero que nos ocupa 
su hermano Ricardo, quien el día 
15 del ya citado mes de septiem­
bre le cedió en la Plaza de San 
Sebastián un toro.de García Be­
cerra. 

En 1913, la temporada que más 
festejos sumó, se vistió de luces 
treinta veces. 

«Manolete» 

Falleció en Valencia el 10 de 
octubre de 1936. 

El último de los novilleros al 
ternativados en el mes de sep­
tiembre de 1907 fué Manuel Ro- 4 
dríguez Sánchez, padre del gran 
«Manolete», cuyo apodo también 
usaba el autor de sus días. 

Tuvo lugar la efemérides el día 
15, en la Plaza de Madrid. Actuó 
de maestro de ceremonias RafaeJ 
González, «Machaquito», quien le 
cedió a su paisano el toro «Ye­
güerizo» i de don Esteban Her­
nández. Fué testigo del doctorado 
«Cocherito de Bilbao». 

Nació «Manolete» el 22 de sep­
tiembre de 1883, perteneciendo a 
una de las familias de más ran­
cio abolengo taurino. En 1906, 
campaña en la qué tomó parte en 
cuarenta y cinco festejos, fué uno 
de los novilleros más cotizados 
El maestro «Guerñta», que nun­
ca creyó en el arte de «Manole­
te», hijo, fué uno de los grandes 
admiradores del padre. 

M a n u e l Rodríguez Sánchez, 
que figuró entre los primeros es­
padas'de segunda fila de su época, 
manejaba con estilo el capote y 
la muleta, no siendo tan afortu­
nado con el estoque. Figuró mu­
chos años en las corridas de abo­
no de Madrid, y toreó v a r i a s 
temporadas más de treinta co­
rridas. 

Contrajo matrimonio con doña 
Angustias Sánchez, viuda de «La­
gartijo Chico». Falleció en Cór­
doba, tras larga dolencia, el 4 de 
marzo de 1923. 

Como Manolo Bombita se doc­
toró el mismo día que el padre 
de «Manolete», por sorteo decí: 
dieron la antigüedad, correspon­
diendo la suerte, al primero de 
ellos. 

GANGA 

http://toro.de
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«Creo que tengo valor porque no he 
dudado nunca a la hora de entrar 

al toro.,,» 

«En genera! el público está poco 
puesto en el arte del rejoneo» 

«En el rejoneo yo no he sido niño 
nunca» 

E S T E E S l O S E C H U P E R E Z D E M E N D O Z A 

Un chaval que declara; «El rejoneo es una cota fuerte que esca­
lofría el alma; por eso hay que poner tocio el sentimiento» 

«Admiro a todos los rejoneadores ac­
tuales, pero oree que no ban llegado a 
interpretar el rejoneo como yo lo sueño» 

Cuando los chicos de su edad se 
ilusionaban con caballos de juguete, 
Josechu Pérez de Mendoza hacia t i 
despeje en la Plaza, de Segó vía. Y 
a los doce años, en el pueblo scgo-
•iano de Coca, se ganaba los primeros 
aplausos como rejoneador. Hoy, a 
los diecisiete recién cumplidos, Jo­
sechu figura en los carteles de postín 
y su nombre se ha hecho popular. 

—.¿Quién te subió al caballo? 
¿Comprendida la pregunta? 

—Sí. Empecé en la finca de m i 
padre. Recuerdo que a los ocho años 
me daba las primeras lecciones ua 
picador. 

—¿A qué rejoneador viste por pri­
mera vez en una plaza? 

— A l duque de Pinohermoso. ^ 
—¿Cuántos caballos tienes ahora? 
—Puestos, seis. Luego tengo a l ­

gunos potros. 
—¿Cuál de aquéllos se porta mejor? 
—«Relicario», hispanoangloárabe. 

Tiene muy buena moral, torea bien 
y ,es muy obediente. 

.—¿ Domas tú? 
—Sí. Los caballos no deben cam Mar 

de mano, porque es la manera de 
llegar a una total compenetración. 

—Esto del rejoneo, ¿qué es, un 
arte o un deporte? 

—Las dos cosas. El rejoneo es una 
cosa fuerte que escalofría el alma; 
por eso el rejoneador tiene que poner 
todo su sentimiento. 

—¿Has traído algo nuevo tú? 
—Pues sí, la suerte de banderillear 

a dos manos sin riendas ni cabezada. 
—¿Nadie lo ha hecho más que tú? 
—Nadie en el mundo. Y creo que 

es muy difícil que lo consiga nadie. 
—¿Qué hace falta para llegar a eso? 
—Mucho corazón y saber mandar 

bien con las piernas, 
—¿Eres muy valiente? 
—Creo que sí, porque no he dudado 

á la hora de entrar al toro, ni he 
pasado miedo nunca. 

—¿Cuántos estilos de rejoneo hay? 
—No hay más que uno: clavar al 

encuentro o al estilo. 
—¿Existen recursos? 

«He traído al rejoneo la suerte de banderillear a dos manos sin riendas ni ca­
bezada. Asi...» 

«No hay más estilos de rejonear que 
uno: clavar al encuentro o al estribo» 

(Fotos Martin) 

—Muchos. 
—¿Por ejemplo? 
—Clavar a la media vuelta, en las 

tablas, a grupas pasadas... 
—¿Lo ve el público? 
—El que entiende, sí. Pero, en 

general, el público está poco puesto 
en el arte del rejoneo. ^ 

••—¿Tan difícil es? 
—No, pero como esta especialidad 

se ha visto poco en España, no ha 
habido lugar. 

—¿Estás dispuesto a ser ^tú .el 
maestro? 

—Si la gente s í fija y siente deseos 
de aprender, creo que se enterará. 

—Pues ahora hay muchos rejo­
neadores. 

— Y Cada vez habrá más, porque 
es un arte muy bello; tiene colorido, 
elegancia y señorío. 

—¿A cuál de todos admiras más? 
—Me hablan tanto de Cañero, que 

sin haberlo conocido, le admiro. 
—-¿ De los actuales? 
—Admiro a todos, pero creo que 

no han llegado a interpretar el rejo­
neo como yo lo sueño y aspiro a 
realizarlo. 
- —¿Esto cuesta dinero o es un 
negocio? 

—Cuesta mucho dinero. 
—¿No es un arte para los económi­

camente débiles? 
—No. Para esto hay que estar 

ligado á la vida de campo. Y tener 
muchas facultades. 

—¿Cuánto vale un caballo? 
—Puesto, para salir a laA plaza, 

lo que se quiera pedir. Hasta cua­
trocientas mil pesetas se han cotizado. 

— Y un rejoneador, ¿qué tal se 
cotiza? 

—Debiendo ganar más que los 
toreros de a pie, ganamos menos, 
porque arrastramos unos gastos tre­
mendos. 

—¿Tú vienes por dinero o por qué? 
—Porque siento el rejoneo. 
—Si tuvieras que pagar por rejo­

near, ¿seguirías? 
—Naturalmente. 
—¿Qué público te ha comprendido 

mejor? 
— E l de Madrid. 
—•'¿Quieres decir con esto que es el 

que más «puesto» está en esto? 
—Sin duda algumu 
—Ahora, Josechu, una pregunta 

que debí hacerte de entrada, pero 
valga para buscar la salida, 

—¿No te divertían los niños de 
tu edad? 

—Nada. 
—¡Qué niño más serio!... 

S . C 
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V 

Suerte de racibir Suerte de volapié 

L Á T A U R O M A Q U I A A N T E R I O R A 1700 
O OBRE la creencia bastante extendida de que 
^ Francisco Romero fué el inventor de la muleta 
quiero decir algo. La Cartilla en que se notan «?• 
gums reglas de torear a pie en prosa y verso, de 
autor anónimo, escrita a finales del X V I I , aconseja 
el uso de «lienzo blanco para dar la suerte que se 
llama de la ley». Esta Cartilla viene a demostrar 
una vez más que er toreo de a pie era corrientisi-
mo durante esa centuria. 

Otro pormenor que conviene justipreciar: la suer­
te de la ley es la que se ejecuta con espada y 
muleta, esperando que el toro arranqué en direc­
ción al espada. Me estoy refiriendo a la de recibir, 
la más primitiva suerte de matar. Andando el tiem­
po, el sevillano Costillares descubrirla un nuevo 
qiodo, el volapié, estocada de recurso para aquellos 
astados que1 no poseían facultades para ir en busca 
del matador. 

El. primer historiador del toreo, Moratín, en su 
Carta histórica.., señala que «empezó a sobresalir 
a pie Francisco Romero, el de Ronda, que fué de 
los primeros que perfeccionaron este arte, usando 
de la muletilla, esperando al toro cara a cara y a 
pie firme y matándolo cuerpo a cuerpo4..». 

Es indudable que se refiere a la suerte de reci­
bir. Mas nótese que dice «de los primeros que per-
fecc'ónaron este arte». Por tanto, no fué el primero. 

Creo en la evolución del toreo, y de ningún modo 
en una radical y súbita transformación. Francisco 
Romero pudo ser un innovador, o más bien refor­
mador. El de Ronda no tuvo que hacer otra cosa 
que variar y perfeccionar un toreo —el de a pie-
que de antiguo venía practicándose sin reglas fijas, 
anárquicamente. 

Hay pocas invenciones en el arte tauromáquico. 
Cuando E l Oordito dió a conocer sus famosos quie­
bros, nada nuevo introdujb. Es mucho más cierto que 
las invenciones que se imputan a éste o a aquél 
sean simples copias o imitaciones de suertes reali­
zadas por hombres anónimos. 

¿ Cuándo se utilizó la espada por primera vez para 
envasarla en el cuerpo de los toros, como se hace 
actualmente? De la Edad Media es el Cantoral mi­
niado de que hablé en el anterior artículo, en el 
cual figura un hombre con una espada en actitud 
más propia de introducirla que de utilizarla como 
mandoble. El mismo Moratín habla de que su abue­
lo tendió «muerto a un toro de una estocada; pero 
esto fué acaso o gentileza extraordinaria, y, por 
tanto, muy celebrada en su tiempo». Aconteció el 
hecho a que aludimos a finales del XVIT. 

La capa tampoco es invención del X V I I I . En tiem­
pos remotas serviría de capa un trapo cualquiera, 
una manta... o alguna de las partes que componen 
la indumentaria masculina. En el ya citado cuadro 
de Rodrigo de Osona, el Joven, un hombre, junto a 
un árbol, tiene un trapo en una de sus manos, en 
actitud de defenderse de un astado que le contempla. 

l a muleta no la inventó Francisco 
R o m e r o - l a capa se usaba en el 
siglo X V I L - Se ignorará siempre en 
qué fecha comenzaron a ser cla­

vadas las banderillas a pares 

Cuando la capa comenzó a formar parte de la 
indumentaria varonil, serviría en ocasiones para 
burlar las embestidas de las reses bravas. Desde 
luego, de la capa-indumentaria creo que se deriva 
el actual capote de brega. 

Sin referime a tiempos demasiado lejanos, traaré 
un ejemplo, no. muy anterior a 1700, demostrativo 
de que la capa o capotillo, como se denominaba, ya 
se usaba antes de que el toreo de a pie se genera­
lizase. En la plaza Mayor de Madrid —¡cuánto debe 
el toreo a esa gran plaza í — , y ante Carlos ÍI, se 
verificó una fiesta de toros, en 1681. Un caballero 
puso varios rejones, y a uno de sus criados —los 
lacayos que servían a los caballeros— le quitó el 
toro el capote de las manos. He aquí cómo lo cuen­
ta el autor de la relación de dicha fiesta: «Don 
Martin de la Serna, cavallerizo del señor duque de 
Medina Sydonia, obró también con mucho valor, no 
menor destreza, y igual fortuna, manteniendo la 
Fiesta toda la tarde, como los demás cavalleros, 
poniendo muchos y muy buenos rexones. A uno. de 
sus criados le quitó el toro el capotillo de las 
manos...» ' r 

Voy a decir algo sobre las banderillas, cuya trans­
formación se efectuó después de 1700, con lo que 
me salgo de la etapa histórica que me propuse. 

Hay muchas dudas acerca de la fecha en que co­
menzaron a ser colocadas a pares. Ciertos historia­
dores suponen que fué en tiempos de «Lorencillo» 
y José Cándido, hacia 1760. También he leído que 
Jerónimo José Cándido, entre 1818 y 1825, introdujo 
tal modificación. Estévanez Calderón? atribuye la in­
novación al licenciado de Falces, que ejecutó la 
suerte pareando a fines dél X V I I I . Otros aseguran 
que en 1750 ya se colocaban de dos en dos. 

A continuación voy a estudiar, desmenuzándolas, 
opiniones tan encontradas, proponiéndome aclarar 
para siempre las dudas. 

Disiento por completo con los que estiman que se 
produjo el cambio con Jerónimo José Cándido, en­
tre 1818 y 1825. Con sólo decir que cuando «Pepe-
Illo» publicó su «Tauromaquia» (1796) ya se prac­
ticaba la suerte pareando, creo que repito suficien­
temente semejante opinión. 

Tampoco estoy de acuerdo con los que creen que 
sucedió hacia 1760, en tiempos de ;Lorencillo» y 
José Cándido, «Carta histórica...» lleva fecha de 
3776, y su autor, Móratín (padre), a quien se supo­
ne asiduo a las corridas desde años atrás, ignoraba 
desde cuándo se pareaba. 

Veamos con testimonios hasta cuándo las bande­
rillas se clavaron de una en una. En la mencionada 
«Cartilla», de autor anónimo, escrita, según parece, 
a fines del siglo X V I I , se habla de las banderillas, 
pero colocadas de una en una. Por otra^parte» hay 
reproducciones de pinturas de principios del .XVI I I 
en las que se ven figuras pintadas con una sola ban­
derilla. Ello concuerda con lo que Moratín escribe 
en su citadísima «Carta», refiriéndose a «Cartilla 
de torear», de Nicolás Rodrigo Novel i , obra publi­
cada en 1726: «En el año 1726 se evidencia por No­
vell que todavía no se ponían banderillas a pares, 
sino cada vez una, que llamaban arpón.» 

Haré notar que Moratín nació en 1737, y por lo 
que se desprende de sus palabras, no alcanzó a vei 
banderillear con un solo rehilete, no presenciando la 
transformación, a pesar de ser contemporáneo del 
hecho. 

A «Lorencillo» se le tiene por el primero que en­
señó a los subalternos a clavar las banderillas a pa­
res. La primera vez que aparece su nombre en Ma­
drid es toreando en 1737, en la Plaza de madera que 

,1a Archicofradía de San Isidro levantó en el Soto de 
Luzón, en terrenos ocupados por la Plaza de Pardo 
Bazán. En la corte toreó también en 1760, en cuya 
fecha se le pierde la pista. Aun suponiendo que Lo­
renzo Manuel Martínez fuera el primero que las 
puso á" pares, nada resta a la opinión que tengo 
acerca de este hecho, que sucedió entre 1725 y 1750. 

Entresaco del reciente libro <Je don Baltasar Cuar­
teto, «Primera Plaza circular de toros construida 
en Madrid», un párrafo que coincide con lo que opi­
no sobre el particular. Dice: «Al proporcionar así 
grato solaz a los asistentés, éstos se recreaban ante 
Jas nuevas suertes que veían ejecutar, como era la 
de banderillas, que hasta entonces fué practicada 
por los lidiadores de a pie con la capa en una mano 
y una banderilla en la otra, colocando ésta en el mo­
rri l lo del torq, a la manera con qué los moros y cris­
tianos de siglos anteriores clavaban los arpones, y 
que ya en 1737 ofreció la novedad de. prenderlas a 
Pares, como se hace ahora.» 

He dejado a propio intento para el final una opi­
nión muy estimable. Y es la de que m la primera 

'mitad del siglo X V I I I , aun cuando se ponían nor­
malmente de una en una, algunas solían colocarse a 
pares, porque éste era un modo considerado como 
más difícil y para lo cual era necesario ser más 
diestro. 

Ciertos historiadores se empeñan en colocar una 
fecha para cada hecho, sin tener en cuenta que todo 
está sujeto a natural evolución. 

FRANCISCO LOPEZ IZQUIERDO 
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íQuiere usted kaWar p 

ANTONIO B l E m E N l D A M 
" G R A C I A S A D I O S , T E N G O M I E D O 

A N T E L O S T O R O S 1 ' 

«El n o h a b e r t o r e a d o e s t e a ñ o e n M a d r i d c r e o 
q u e h a s i d o u n a d e las» c n a y o r é s e q u i v o c a c i o n e s 

q u e he t e n i d o e n m i v i d a p r o f e s i o n a l » 

« N o v i n e p o r q u e a v e c e s l e e c h a m o s m u c h o 
a m o r p r o p i o a l a c o n t r a t a c i ó n y d e s p u é s nos 

a r r e p e n t i m o s » 

« S e e s t á l l e g a n d o a a l g o m u y t m p o r t a n t e : l a u n i ó n 
a m i g a b l e e n t r e i o s m a t a d o r e s d e t o r o s » 

Antonio Bienvenida, que h&sta hace unos días tuvo que guardar reposo 
absoluto, puede ya valerse poi si mismo y sale a recibir al peiiouista 

L A cita ha sido en su casa de María 
de Molma. Antonio aparece por 

un pasillo apoyándose en muletas. El 
percance de Málaga le ha quitado el 
«tipo»; aunque intencionadamente va 
entrecomillado, hay que aclarar ur­
gentemente que quiero decir que le 
ha quitado su aire torero, ese sello 
inconfundible que llevan todos los 
Bienvenida. La casa de este Bienve­
nida es de lujo, sin llegar a ser pro­
vocativamente lujosa; puesta con gus­
to, acogedora, cómoda. Por las pare­
des, cuadros de toros con firmas ilus­
tres. Y en el amb'ente, simpatía, ama­
bilidad, señorío. 

—Podemos sentarnos en este rin­
cón; asi puedo tender la pierna sobre 
este sofá.* ¿Y de qué se trata? Ex­
plícame. 

Le digo el titulo de la sección, son­
ríe, aprueba y anima: 

—Pues vamos al toro. 
~ ¿ Cómo va eso, Antonio? 
—Pues aquí, en el sofá de la pa­

ciencia. Afortunadamente ya se fue­
ron los dolores y no queda más que 
la molestia de la escayola. 

— ¿Te ha estropeado algún plan es­
té forzoso descanso? 

Unicamente los festivales que pen­
saba torear, que había organizado pa­
ra los valencianos. 

— ¿Habías dado anteriormente la 
larga cambiada? 

—La primera vez, aquí en Madrid, 
en una corrida de la Prensa. Después, 
el año 56 la repetí en la de Benefi­
cencia. 

— En todas las suertes del toreo hay 
peligro; en ésta, porque a veces salen 
los toros deslumhrados; otras, porque 
no se fijan en uno y se van para un 
lado. 

— ¿La seguiréis dando? 
— Pues sí; habrá que darla alguna 

vez, aunque no sea más que para ma­
tar ese gusan'llo de la superstición. 

— Oye, Antonio, tú que eres uno de 
los ' toreros españoles que colaboras 
con el Sindicato para resolver los pro­
blemas latentes, ¿quieres decirme có­
mo van Jas cosas? 

— Mira, se está llegando a algo muy, 
importante, que es la unión amigable 
de los matadores de toros. Por ejem­
plo, y quiero aprovechar esta, entrevis­
ta para decirlo: estoy muy agradecido 
a Ordóñez y a Aparicio, quienes, con 
motivo de este percance de Málaga, 
han venido todos los días a interesar­
se por mí; lo que ha creado una gran 
amistad con ellos, y esto es muy bo­
nito entre los que nos jugamos la vida 

en la Plaza. Y. respecto a lo que me 
preguntaste, he de decirte que con de­
fectos y con aciertos, porque defectos 
tiene que haber siempre en las cosas 
humanas, tratamos de hacerlo lo me­
jor posible, encauzando los asuntos 
por el camino recto y verdadero. Este 
es el lema que tenemos en el Sindi­
cato. 

— ¿Problema de hoy? 
— El de los mejicanos, que espero 

se arreglará algún día. Quizá cuando 
hayan pasado siete años, como la otra 
vez; pero, aunque a largo plazo, estas 
cosas se suelen arreglar. 

— S: pasado el invierno, y los me­
jicanos, deseosos de torear en España, 
por lo que supone para ellos, tratasen 
de arreglarlo, ¿qué condiciones se les 
pondrían? 

-Por mí, respetando lo acordado, 
y que prevaleció durante el invierno. 

— ¿A quién perjudica más esta si­
tuación actual? • 

— Yo creo que a ellos, por el nú­
mero de corridas que pueden torear 
en España, ya que allí, por muchas 
que se toreen, nunca llegó ninguna 
figura a las veíntiéinco corridas. 

— ¿Piensas ir a América tú? * 

— Estoy en tratos con Colombia pa­
ra torear dos corridas en la capital 
y una en Medellín en el mes de fe­
brero. 

— ¿Cuándo empezarás en España? 
—Eso pregúntaselo a mi hermano y 

apoderado Angel Luis. 
— ¿Cómo ves la temporada? 
— Yo siempre las veo én el invierno 

con gran optimismo; después sale el 
tero y uno se pone ya más serio. 

— Ahora una pregunta, que creo te 
haría cualquier lector: ¿Te Veremos 
en Madrid? 
- —Espero que sí, y ése es mi deseo. 

— ¿Sentiste mucho tu ausencia de 
la Plaza de Madrid este año? 

—Muchísimo. Creo que ha sido una 
de las equivocaciones más grandes que 
yo he tenido en mi vida profesional. 

— ¿En qué aspecto crees saliste 
más perjudicado, en el material o en 
el artístico? 

, —En éste, porque el no torear en 
Madrid siempre perjud!ca . artística­
mente. 

—Ahora que ya ha pasado, dime, 
Antonio, ¿por qué lo hiciste? 

—"Porque a veces nos obcecamos y 
le echamos mucho amor propio a la 

£1 torero puede ya acercarse al teléfono para corresponier a las imume-
rables llamadas de amigos y admiradores, que S3 interesan por su estado 



ledo? 

«Me encanta cómo disimulas la 
palabra 'miedo» 

«Pues yo creo qu) a partir de mi 
matrimonio es cuando, a mi 
juicio, he estado mejor con los 

toros» 

«Yo, durante el invierno, siempre 
veo las temporadas con grar op­
timismo; después, sale el toro, 
y unb se pone ya más serio» 

(Fotos Martin) 

i. ÍlĴ  

Bienvenida, con sus tres hijos, admiran la divaisidad de modelos de ehrístmas, que traen a la familia el 
recuerdo de las amistades, cifrado en e) «slogan» navideño de «Muchas felicidades» 

contratación, y después nos arrepen­
timos. 

—A los dieciséis años de alterna t i -
va, ¿cómo juzgan a Antonio Bienve­
nida? 

— Es muy difícil que un artista, y 
ya esto es una pretensión, pueda juz­
garse a si mismo; pero si te puedo 
decir que mi mayor preocupación con­
siste en hacer las cosas lo mejor po­
sible para llegar a ese momento tan 
bello que es la interpretación del arte 
junto al riesgo. 

—A este paso vas a celebrar tus 
.bodas de plata con el toreo, ¿eh? 

—Ojalá. Y te lo digo sinceramente, 
porque para mí no hay nada que me 
produzca mayor satisfacción que to­
rear. 

—En estos dieciséis años, ¿qué 
crees has "aprendido mejor? 

—He llegado a aprender que en el 
toreo nunca se acaba de aprender. 

—Bien. ¿Qué te falta por saber a 
estas alturas? 

—Yo quis5 era saber mucho más que 
el toro, pero eso es imposible, porque 
el toro no es uno, y no se puede es­
tudiar ni comprender lo que él quiere 
durante los veinte minutos que tene­
mos que estar delante de él. 

—Antonio, siempre se ha reconocido 
en t i un arte excepcional; pero los 
exigentes te han criticado que eres 
excesivamente precavido ante ef toro. 
¿ Es cierto? 

—Me encanta cómo d: simulas la pa­
labra miedo. Yo te digo que esos exi­
gentes tienen razón. Gracias a Dios, 
tenga miedo; lo que pasa es que al­
gunas veces lo oculto mejor que otras; 
estas «otras» serán para esos exigen­
tes muchas, y entonces, si es cierto, 
es cuando tienen más razón. 

—Cuando descansas como ahora y 
te olvidas que eres torero, ¿por dón­
de van tus pensamientos? 

— Entonces mi preocupación es por 
mis hijós. Su crecimiento, su educa-
c;ón y su porvenir. Esta es una iit^ 
cógnita que muchas veces me quita 
el sueño, como creo que ocurrirá a 
todos los padres de este mundo. 

—Siempre que se ha casado un to­
rero se ha dicho que en lí> sucesivo 
se arrimaría menos al toro... 

Me corta rápido: 

—Pues yo creo que a partir de mi 
matrimonio es cuando, a mi juicio, he 
estado mejor con los toros. Y éstoy 
convencido que es debido al sentido 
de la responsabil;dad que uno contrae 
al cambiar de estado. Además, hasta 
creo que a mí incluso se me ha des­
arrollado más la afición al toro. Y 
es que mi mujer me entiende perfec­
tamente; yo hablo mucho a sólas con 
ella de toros, y de esta manera vive 
conmigo los problemas que se me plan­
tean. Y esto a ella no le cansa, sino, 
al contrario, le interesa. Esa compene­
tración íntima es lo que me ha hecho 
querer aún más a la profesión. 

— ¿ Cuáles son tus ambiciones en 
estos momentos? 

— Llegar á las bodas de plata en el 
toree), como dijiste antes. 

— ¿Después? 
— Llegar a la edad del «Papa Ne­

gro» y tener la satisíkcción de ver a 
mis hijos todas las mañanas, como ha­
cemos nosotros con él. 

— ¿Continuará la dinastía? 
— ¡Uf! Cualquiera sabe. Pero lo que 

sí puedo asegurarte, y ahora cuando 
estoy escayolado más, es que no me 
gustaría #iue de los dos varones que 
tengo le diera a ninguno por las mu-
Iotas, pero no por éstas, sino por las 
ctras. 

—¿Tienes ya resuelto el porvenir? 
— Eso no lo tiene resuelto nadie. 
-Pero, vamos, la retirada cubierta 

sí, ¿eh? 
—Sí. Afortunadamente, y gracias a 

Dios, podría retirarme tranquilamen­
te ya; pero todavía no he soñado con 
eso. 

— ¿Con qué sueñas ahora? 
— Con que me quiten la .escayola 

cuanto antes para irme al campo a 
torear algunas vaquillas. 

— ¿Crees que has llegado a rendir 
el máximo? 

— A eso me parece que no se llega 
nunca. Todo lo más, por lo menos es 
lo que pienso, lo que se hace es an­
dar, andar...; pero la meta no llega 
nunca. 

— ¿Cuáles fueron los momentos más 
amargos de tu carrera? 

— Sinceramente, aquellos en que por 
una circunstancia especial no me sen­
tía a gusto entre mis compañeros ni 

ellos conmigo. Pero, afortunadamente, 
fué una temporada cortísima. 

— ¿ Y tu mayor satisfacción? 
— La que experimento en estos mo­

mentos, que es totalmente Jo contra­
rio: el ver que ahora me s'énto muy 
unido con ellos y ellos conmigo. Me 
estás confesando por lo menudo, ¿eh? 

—Ultima confesión. ¿Tienes emplea­
do el dinero que has ganado? 

Sí. pero no todo el que debía ha­
ber empleado; el otro «todo» se me ha 
ido en vivir bien, que bien mirado es 
otra manera de emplearlo. 

— Un torero de rumbo... 

SANTIAGO CORDOBA 

«No me gustaria que de los Aos 
varonas que tengo le ¿jera a 
ninguno por las muletas, pero 
no por éstas, sino por las otras» 



T R I B U N A L I B R E 

Si 

EN mi deseo de escuchar a todo 
el mundo para enterarme de lo 
que es la Fiesta Nacional, he 

celebrado una entrevista con el toro 
«Camandulero», natural de Sala­
manca, de profesión semental, negro 
meano, cornicorto, apretado de car­
nes y de estupenda hechura. Con­
seguí una carta de recomendación 
para él, y me recibió en un soto de 
la dehesa, junto a un arroyo que 
estaba trinando porque lo.̂  pájaros 
le picoteaban demasiado. 

—¿Qué le trae a usted por aquí? 
—me dijo con gesto receloso, propio 
de un toro inteligente. 

—El afán de aprender, que coñsu-
me a los periodistas. Hay que hablar 
con la gente, enterarse de las cosas 
que ocurren, descubrir las peripecias 
de la vida. Hoy deseo conocer la 
opinión de un manso sobre ese es­
pectáculo tremendo que se llama la 
Fiesta nacional. 

—Es un tema que no ms gusta, 
ni poco ni mucho, y que algunos días 
me produce náuseas, pero, en fin, ya 
que ha venido a verme con ese 
único deseo, no quiero que se vaya 
con el rabo entre las piernas diciendo 
que no le he ^concedido el mínimo 
de atención que requiere la hispana 
convivencia. Siéntese y pregunte. 

—Ante todo, ¿eres manso o no 
eres manso? 

— ; N i hablar de eso, reportero! 
Le diré lo que ocurrió y usted juz­
gará, sin perjuicio de que si hace falta 
le dé una cornada para demostrar 
mi fiereza. Me llevaron a la plaza 
con otros seis desgraciados que iban 
contentísimos porque nos habían di­
cho que Madrid era muy bonito y qtie 
a las mujeres Ies gustaban los toros, 
y que si tal y que si cual. Hicimos un 
viaje francamente incómodo, enca­
jonados como anchoas, y sin dig­
narse enseñarnos nada de la ciudad 
nos encerraron de nuevo, diciendo 
que ya veríamos en el redondel la-
belleza de la Fiesta y lo simpáticos 
que eran los madrileños. Yo estaba 
algo escamado, porque me viene de 
familia, pero , el sobrero sollozaba 
pensando en las muchas probabili­
dades que tenía de no salir a la arena 
y de-regresar al aburrimiento de la 
dehesa, cosa que ya le había ocurrido 
en otro viaje semejante que hizo a 
Valladolíd. 

—Empiezo a comprender. Te sa-
crificastes por el compañero. 

—Exactamente. El • jefe de los 
cabestros nos indicó una fórmula 

sencillísima que puse en práctica 
sin dificultad alguna. Llegó m* turno 
y salí al ruedo despacito, con los 
ojos muy abiertos, dispuesto a ente­
rarme bien de lo que pasaba en aquel 
estanque ¿e luz, inmenso, redondo, 
embadurnado de amarillo por el sol 
y la arena. No le miento: el espectácu­
lo era hermoso de verdad, el más 
interesante que he visto en mi vida. 
Alrededor de mí, que en esos instan­
tes ocupaba el centro del mundo, 
vibraba la humanidad en toda su 
magnificencia. Miles y miles de per­
donas parecían estar admirándome 
con ojos de amor y gestos de simpatía 
y cordialidad. Fueron unos minutos 
mágicos, indescriptibles, do esos en 
los que flota uno sobre la vida sin 
resistencias y sin interrogaciones, mi­
nutos que cuestan caros si no se 
descifran a tiempo. Por fortuna, no 
me mareé como un novillo cualquiera; 
di unas carreras desbordadas, hu­
yendo de mi propia borrachera de 
optimismo, recreándome como nunca 
en el gozo de estirar los músculos 
y comprobé que los toreros huían de 
mí o corrían más que yo, tratando 
de inclinarme a que atacara, sin 
motivo, a dos pobres jamelgos que 
temblaban de miedo al lado de la 
barrera. Como el jefe de los cabes­
tros me había dicho que de ningún 
modo me acercara a los caballos, les 
volví la espalda olímpicamente y me 
entretuve en brincar de un lado para 
otro, como hacen los chotillos quo 
bailan junto a su madre. 

—¡Buena se armaría! 
—Debió de molestarles mucho mi 

alegría, porque la bronca fué de padro 
y muy señor mío. Todo eran silbidos, 
aullidos, bramidos, rostros irritados, 
odiosos. Estaba solo en el ruedo y 
toda la gente insultándome, como si 
les hubiera hecho algo. Los toreros 

. habían galopado más que yo, pero 
nadie se metía con ellos. En fin, que 
a los pocos minutos estaba en el 
corral y el cabestro mayor me decía: 
«¿Ves lo fácil que es viajar de turista?» 

—¿Y después? 
—Después me hablaron los vaque­

ros, leí la prensa, me indultaron y. re­
gresé a Salamanca bastante preocu­
pado por el- borrón que había echado 
en el honor de la familia. Nada más 
llegar, fui a ver al dueño y le expliqué 
mi desagradable aventura, la igno­
rancia en que estaba de que mi pro­
ceder era una mancha para la ga-
gadería y un fracaso para él. Le di 
seguridades sobre mis éxitos futuros 

si me ofrecía una nueva oportunidad 
de demostrar mi valor, y él, com­
prendiendo que yo no era un manso, 
sino un vivo, me dijo: «Bien, para 
chuletas resultas muy caro; te con­
servaré para selección a la inversa 
y para h^cer el toro comercial; vete 
al prado.» Y aquí me tiene usted, 
hecho un señorito. / 

—¿Sabes, por fin, lo que es una 
corrida de toros? 

—De foreros, querrá usted decir, 
porque en lar, plazas los que hacen 
correr somos nosotros. Puro desde 
luego, sé lo que es eso. Una vez 
perdida la inocencia me han hablado 
claro los buoyes y hasta los veteri­
narios. Sé a qué atenerme sobre el 
asunto, lo que no impide que calle, 
a veces, para que no so rechiflen los 
utreros. 

—Entonces dame tu opinión hon­
rada sobre la Fiesta nacional. 

—Ptr principio, no puedo estar 
conforme con ella, pero comprendo 
que los toror. tenemos que desempe­
ñar en el festejo el papel que quieran 
asignamos les hombres, que son 
quienes organizan las corridas. No 
queda otro remedio: o somos toros ( 
o somos bueyor; o te apuntas para 
la plaza o te apuntan para el arado. 
No hay que darle vueltas. 

—Tú te libras de las dos cosas. 
—Por excepción y con mucho pe­

ligro de verma con el cencerro. Pero 
ca fin, sigamos: repito que me hago 
cargo de que el espectáculo taurino 
no tiene más objetivo que el luci­
miento del torero. Si para lograrlo 
tienen que purgarnos, afeitarnos, ca-
rioquearnos, foguearnos y multi-sa 

• blcarnos hay que resignarse. Lo único 
• que podemos pedir son innovaciones 

de poca transcendencia, tales como 
el pilón en medio de la plaza. 

—¿Para qué? 
—Para que el toro se refresque do 

vez en cuando. Es un servicio que 
hay en todos los pueblos y que ne 
comprendo por qué falta en las 
plazas de las ciudades. Además, con 
el pilón serían mucho mas baratas 
las corridas. 

^-Expl ícate . 
—Me parece .un derroche matar 

media docena de toros .en un es­
pectáculo que- apenas dura un par 
de horas. ¿Se imagina usted lo que 
cuesta criar un mamoncillo insigni­
ficante, hinchar su piel, endurecer 
sus huesos y-, poco a poco, conver­
tirlo de un bocadito de crema en un 
t jro de Vfiiaticinco arrobas? Pues toda 

Un manso opina 
sobre las corri­

das de toreros 

esa maravilla de pujanza animal, 
lograda a fuerza de hierbas, de sol, 
de aire, de laurel y de amapolas, todo 
ese ímpetu que es carne, fuego y hu­
racán, ¿cree usted que debe ser 
asesinado en quince minutos, cuando 
se tarda más en matar a una mosca 
o a una pulga? ¿Es sensato que pa­
rtiendo distraerse lo mismo con una 
pareja se inmolen seis animales de 
raza que podrían solos detener a un 
regimiento? 

—¿Sostienes que las corridas de­
ben ser de dos toros? 

—Naturalmente. Así son en los 
pueblos y se divierten más que en 
las ciudades. Bien organizada la co­
rrida, habría veinte minutos para 
cada tercio. El toro podría bañarse 
si tenía calor, apagar su sed rabiosa 
e ir a las picas, a las. banderillas y 
a la muleta algo más espabilado de lo 
que va ahora. Los toreros afinarían 
más para torear, sin duda, pero lle­
varían la lidia descansadísima, con 
un solo enemigo cada tarde. El pú­
blico se empaparía mejor de lo que 
hicieran los ocupantes del redondel, 
y los precios no serían los de 1.° de 
agosto, sino la tercera parte. 

—¿Qué más innovaciones se te 
ocurren? 

—Los humoristas han formulado 
muchas, absurdas, como eso de que 
la barrera tenga veinte centímetros 
de altura para que la pueda saltar 
fárilmente el torero y el toro, y aque­
lla de que las banderillas lleven pin­
chos por los dos lados, para que no 
puedan caerse al suelo, pero, repito, 
que esas *no son propuestas serias. 
Es inútil pedir gangas de igualdad 
en el riesgo, pues el toro va a la plaza 
a bregar para morir y el torero, a bre­
gar para vivir, que és lo contrario. 
Por eso. yo no pido más que tres co­
sas. Primera, que las barreras sean 
ocupadas, exclusivamente, por mu-
jeres que lleven mantilla*. Así, cuando 
el toro muere, lo hace a gusto, con­
templando lo más bello de la Fiesta 
y recogiendo miradas compasivas. 
Segunda, que se supriman las ban­
derillas,, inventadas sólo para fas* 
tidiarnos. El banderillero nos cita 
de lejos, con las manos en alto, 
como si fuera a darnor un abrazo. 
El toro, rebosando candidez, va a él 
y \zas\ dos agujeros en la piel para que 
crea en el cariño. Eso no es noble, 
¿verdad?. Y tercero, que le respeten 
las orejas al pobre toro, por si ha 
de reencarnarse de telefonista. ¿No 
cree usted que basta con que le quiten 
el rabo? 

Eran las dos de la tarde. Una per­
diz pasó volando y ma hizo pensar 
én la cazuela. Ofrecí unas almendras 
garrapiñadas a «Camandulero» y 
abandoné su compañía con serenidad, 
sin prisas, pasando entre los dé-
más toros como un mayoral de Cas­
tilla. 
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P O E M A S T A U R I N O S 

¡ t o r e r o ! p i í l» ;1; 
Marinero... Marinero... 

¡Guárdate el verde del mar, 
que yo quiero ser torero! 
¡Quédate con tus sirenas, 
tu mar y tu catalejo, 
tu bergantín y tus jarcias, 
tus peces y tus luceros; 
guarda la estrella polar 
en el bolsillo del pecho 
y quédate con tus islas 
de rumba y sabor a océano 
y con la brisa que mece 

barlovento y sotavento 
tu barco lleno de luna, 
que yo quiero ser torero! 

Dame a mí plazas redondas, 
lunas de arena o panderos; 
toritos de siete hierbas 
enjabonados de negro, 
y un capote enamorado, 
violeta y amarillento, 

en una tarde de junio 
sin una nube en el cielo; 
con banderas desmayadas, 
sin tener brazos de viento 
que recojan su desmayo, 
que el aire se está muy quieto 
si cuernos de escarcha buscan 
calor en ingles y pechos. 

Dame una música que haga 
bailar a los burladeros, 
y un ¡ay! que te coge el toro, 
y un ¡oié! lleno de miedo, 
y un ¡viva tu madre, niño!, 
y un revolar de pañuelos 
que pongan blanca a la tarde 
cuando salude en los medios. 

¡Marinero!... ¿Marinero?.. . 
¡Deja el mar para los peces, 
que yo quiero ser torero! 

J U A N J O S E C U A D R O S 

L A B A N D E R I L L A 
Ao es un hierro vulgar, ni. garfio hirienh 

es guirnalda de flor que. en brava fiesta, 
en el morrilla de la res se acuesta, 
p a ñ i dar a la l idia otro aliciente. 

hs el garfio que el toro clavar siente; 
artístico collar (¡ue el arte presta; 
"s ¡lecha, que dispara la ballesta 
de abiertos brazos de una cruz urdiente... 

¿i la espada y la pica son mensajes 
desnudos tajo un sol, cuya luz ciega, 
de muerte y de dolor...^ de fiero ultraje, 

qae su, poder quebrantan, u coraje. 
Ux banderilpt, en el morril lo, juega 
rizada //"/- ., polUrúmo hamenaie 

CARLOS M A R T E L 
M 
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LA TEMPORADA FRANCESA DE 1957 

C n el transcurso de la temporada de 1957, 
*"* desde el 10 de marzo, fecha del primer festejo, 
hasta el 3 de noviembre, se han celebrado en 
Francia y Argelia 32 corridas de toros, dos corridas 
mixtas y 36 novilladas con picadores. Puesto que 
en el transcurso de 1956 fueron tales cifras de 30, 
una y 30, respectivamente, se ha registrado un 
aumento de tres corridas y de seis novilladas. 

En la temporada 1957 actuaron 33 espadas en 
corridas -de toros, de los cuales 24 son españoles, 
cuatro mejicanos, dos colombianos, dos venezola­
nos y uno portugués. 

Actuaron en novilladas picadas 50 novilleros, 
de los cuales 43 son españoles, dos franceses, dos 
mejicanos, dos venezolanos y uno ecuatoriano. 
Igualmente debutó con piqueros la señorita torera 
francesa Piérrette Le Bourdiec. 

También actuaron seis rejoneadores (tres espa­
ñoles, des franceses, un mejicano) y dos rejonea­
doras (una española y una peruana). 

RELACION DE CORRIDAS DE TOROS 
Y NOVILLADAS CON PICADORES 
CELEBRADAS EN CADA PLAZA 

Bayona, 5 corridas; Toulouse, 4 corridas y 3 no­
villadas; Nimes, 4 corridas y 2 novilladas; Bur­
deos, 4 corridas; Orán, 3 corridas y 1 novillada; 
Arles, 3 corridas; Marsella, 2 corridas, x mixta 
y 1 novillada; Béziers, 2 corridas; Dax, 2 corridas; 
Mont-de-Marsan, 2 corridas; Collioure, 1 corrida 
y i novillada; Mojanes, 1 corrida mixta y 1 novi­
llada; Vichy, 1 corrida y 2 novilladas; Céret, 
4 novilladas; Fréjus, 3 novilladas; Luneí, 2 novi­
lladas; Vic-Fezensac, 2 novilladas. Y una novillada 
en cada una de las plazas siguientes: Garita,Saint-
Sever^ Biarritz, Chateaurenard, San Vicente de Ty-
rosse, Orthez, Istres, Soustons, Luchen, Roquefort, 
Fos-sur-Mer, Aigues-Mortes, Mauguio y Pamiers. 

Total de plazas, 31. 

RELACION DE LAS CORRIDAS DE TOROS 
J» • ' • 

Abril 14.—Orán: «Litri», «Chicuelo 11», «Sola-
nito» (Francisco Calache). 

Abri l 22.—Arlés: «Antoñete», Pafo Mendes, 
Gregorio Sánchez. (Manuel Arranz.) 

Mayo 5.—Burdeos: «Antoñete», Carvajal, Curro 
Girón. (Peralta Hermanos.) 

Mayo 12.—Marsella: «Antoñete», Carvajal, «So-
lanito». (Dionisio Rodríguez.) 

Mayo 12.—Toulouse: Antonio Ordóñez, Jaime 
Ostos, «Chamaco». (Martínez Elizondo.) 

Mayo 30.—^Burdeos: Antonio Bienvenida, Luis 
Miguel, «Solanito». (Samuel Flores.) . 

Junio 2.—Orán: Antonio Bienvenida, Gregorio 
Sánchez, «Solanito». (5 Barcial, 1 Francisco Ga-
lache.) 

Junio 9.—Nimes: «Litri», Antonio Ordóñez, 
Jaime Ostos. (Carlos Núñez.) 

Junio 11.—Nimes: Antonio Ordóñez, «Chi­
cuelo II», Mendes. (La Corte.) 

Junio 16.—Marsella: Carvajal, Paco Corpas, 
Curro Girón. (3 José Infante, 3 Lisardo Sánchez.) 

Junio 23.—Béziers: Carvajal, Mendes, Ostos. 
(José Infante.) 

Julio 7.—Arlés: Luis Miguel, «Joselillo de Co­
lombia», Alfonso Merino. (Samuel Flores.) 

Julio 7.—Burdeos: Antonio Ordóñez, «Anto­
ñete», Curro Girón. (Gandarlas.) 

Julio 14.—Toulouse: Luis Miguel, Ostos, Rafael 
Pedresa. (Urquijo.) 

Julio 21.—Mont-de-Marsan: Aparicio, Manolo 
Vázquez, Curro Girón. (Salvador Guardiola.) 
(A. B. Cuchet rejoneó un sepúlveda.) 

Julio 23.—Mont-de-Marsan: Antonio Ordóñez, 
Ostos, «Chamaco». (Sepúlveda.) 

Agosto 4.—Vichy: César Faraco, «Parri ta», 
Juan Antonio Romero. (Fierre Pouly.) 

Agosto 4.—Bayona: Antonio Oroóñez, «Chi­
cuelo II», «Chamaco». (Carlos Núñez.) 

Agosto ix.—Bayona: Antonio Ordóñez, Curro 
Girón, 'Ostos. (Graciliano.) 

Agosto 15.—Bayona: Aparicio, «Litri», Manolo 
Vázquez. (Marqués de Domecq.) 

Agosto ió.—Collioure: Merino, J. A. Romero, 
Antonio del Olivar. (F. Gómez.) 

Agosto 18.—Dax: Aparicio, Antonio Ordóñez, 
«Jumillano». (Atanasio Fernández.) 

Agosto 25.- Dax: Aparicio y Antonio Ordóñez. 
(6 Samuel Flores.) 

Septiembre 1.—Nimes: Rafael Ortega, «Sola­
nito», Pepe Cáceres. (Salvador Guardilla.) Cáceres 
mató un sobrero de Flores Tassara. Carlos Arruza 
rejoneó un novillo de José Infante. 

Septiembre 1.—Bayona: Antonio Bienvenida, 
Luis Miguel, «Antoñete», (5 Urquijo, 1 Villamarta.) 

Septiembre 8.—Bayona: «Antoñete», Gregorio 
Sánchez, Pedresa. (Félix Moreno.) Carlos Arruza 
rejoneó un novillo de Urquijo. 

Septiembre .15.—Toulouse: Antonio Bienvenida, 
Carvajal, Curro Girón. (Hoyo de la Gitana.) 

Septiembre 22.—Arlés: Luis Miguel, Aparicio, 
Juan Antonio Romero. (Salvador Guardiola.) 

Septiembre 29.̂ —Nimes: «Litri», «Chicuelo II», 
J. A. Romero, «Chamaco». (5 Atanasio Fernández, 
dos Guardiola, uno Flores Tassara.) 

Octubre 6.—Béziers: Antonio del Olivar, Ber-
nadó, «Chamaco». (Guardiola.) 

Octubre 6.—Toulouse: «Antoñete», . Dámaso 
Gómez, Ostos. (4 Buendía, 2 Bartolomé.) García 
Mier rejoneó un novillo de Escudero Calvo. 

Noviembre, 3.—Orán: Juan Montero, Pablo Lo­
zano/ J. A. Romero. (Cesáreo Sánchez ¿e Val-
verde.) Charles Fidani rejoneó un novillo de 
Cesáreo Sánchez. 

Total de corridas, 32. 

RELACION DE LAS CORRIDAS MIXTAS 

Octubre, 6: Mejanes: Guillermo Camacho T 
«Chicuelo de Méjico» y Angel Carmena (4 toros 
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y 2 novillos de Paul Ricard). Por cogida de Ca-
macho, el sobresaliente Pedro Romero, mató un 
toro. 

Octubre 13.—Marsella: Cayetano Ordóñeáí y 
«Solanito» y Diego Puerta (4 toros y 2 novillos 
de Fernando Infante). 

Total de corridas mixtas, 2. 

RELACION DE LAS NOVILLADAS CON P I ­
CADORES 

Marzo 10.—Oran: «Jrianero», «Valencia», Ver-
gara. (Fernández Zumel.) 

Abril 14.—Toulouse; Pedresa, Orive, Cabañero. 
(Lisardo Sánchez.) 

Mayo 5.—Nimes: José Luis Ramírez, Saldaña, 
Vergara. (Guardiola.) 

Junio 2.—Mejanes: Antonio León ^y Curro 
Pérez (4 Paul Ricard). Los rejoneadores Charles 
Fidani y Paquito Navarro. (Ricard.) 

Junio 9.-—Toulouse: Antonio Vera, Saldaña, 
Cabañero. (Pablo Romero.) La rejoneadora Ana 
Beatriz Cuchet. (Pablo Romero.) 

Junio o.—Céret: Luis Díaz, Francisco Rodrigo, 
Andrés Alvarcz. (Flores Tassara.) 

Junio 10.—-Toulovsc: Orive, Roberto Ocampo, 
Heriberto García. (Miura.) Suspensión por lluvia 
al lidiarse el cuarto. 

Junio 16.—Garlin: Jesús Sánchez Jiménez, 
Andrés Alvarez, Heriberto García. (Fernández 
Zumel.) 

Junio 17.—Vic: «Miguelín», «El Taño», «Caba­
ñero». (Hidalgo Rincón.) 

Junio 23.—San Sever: «Trianero», Manuel Bláz-
qutz, Ocampo. (Félix Gómez.) 

Julio 14.—Fréjus: Antonio Palacios y Fierre 
Schull. (4 Yonnet.) 

Julio ai .—Vichy: Palacios, Roberto Espinosa, 
Schull. (Fierre Pouly.) 

Julio 2i.—Biarritz: Gabriel Revira y Manolo 
Avila-

Palacios, Schull, Lacena. 

Julio 28.—Fréjus: R. Espinosa y Curro Chaves. 
(4 Yonnet.) 

Julio 28.—Chateaurenard: Paco Pita» «El Taño», 
Cadena Torreo. (Yonnet.) 

Julio 28.—San Vicente: «Triánero», «Miguelín», 
Cabañero. (J . P. Dómecq.) 

Julio 28.—-Orthez: Orive, Saldaña, Emilio Re­
dondo. (Martínez Elizondo.) 

Agosto, 4.—Céret: Heriberto García, Luis Alviz, 
«El Taño» (Marqués de Jódar.) 

Agosto 4.—Istres: Palacios, Andrés Alvarez, 
Luis Lucena. (Achillo Pouly.) 

Agosto 4.—Soustons: Chucho Ortega y Julio 
Romero. (4 Cobaleda ) La rejoneadora Paquita 
RocKnora. (Cobaleda-) 

Agosto 11.—Luchen 
(Achille Pouly.) 

Agosto ix.—^Céret: Emilio González Garzón, 
Paco Pita, Juan Coello. (José de la Cova.) 

Agosto 11.—Roquefort: Manolo Segura, Manolo 
Blázqucz, Antonio Cobo. (5 Tulio Vázquez y 
1 Bc-hórquez.) 

Agosto 15.—Collioure: Sérvulo Azuaje, Schull, 
Roberto Espinosa. (Samuel Frutos.) 

Agosto 15.^—Fos-sur-Mer: Pedro Romero, Do­
mingo Tormo, Ramón Gallardo. (Fernand Gidde.) 
El rejoneador Nené Raoux. ^ 

Agosto 18. —Fréjus: Azuaje, Schull, Lucena. 
(Yonnet.) 

Agosto 24.—Lunel: Curro JPérez, Ramón Ga­
llardo, Pepe de Montijo, Gilbert Mistral. (4 Fernand 
Gidde.) 

Agosto 25.—Pamiers: Palacios, Pita, Schull. 
(Lorenzo Cortés.) 

Agosto 25.—Vichy: «El Taño», Lucena, «El 
Suso». (3 Etienne Pouly y 3 Fierre Pouly.) 

Septiembre 8.—Marsella: «El Taño», Cadena 
Torres, Diego Puerta. (Concha y Sierra.) 

Septiembre 15.—Vic: Mando Martín, Luis Se­
gura, Curro Romero. (Laurentino Carrascosa.) 

Plaza de Nimes 

Septiembre 22.^—Céret: «El Taño», Cadena To­
rres, Coello. (Rafael Montero.) 

Octubre 9.—Aigues-Mortes: Ramón Gallardo, 
Angel Luis Román, Pierrette Le Bourdiec. (Etienne 
Pouly.) 

Octubre 13.—Mauguio: Ramón Gallardo y 
Pierrette Le Bourdiec. (4 Fierre Salireí.) 

Octubre 15.—Lunel: Pepe de Montijo, Gilbert 
Mistral, Pierrette Le- Bourdiec. (Fernand Gidde.) 

Octubre 20.—Nimes: Diego Puerta (2 Manuel 
Sánchez Cobaleda.) é 

Total de novilladas, 36. 

EFEMERIDES 

Mayo 12.—Marsella: Herida de «Antoñete» por 
el primer toro de Dionisio Rodríguez. Puntazo en 
un muslo y fractura de un dedo de la mano dere­
cha. Guillermo Carvajal, herido en la mano iz­
quierda con el estoque. 

Junio 17.—Vic-Fezensac; Herida de «Miguelín» 
por el primer novillo de Hidalgo Rincón. Puntazo 
en la nalga derecha. 

Julio 7.—Burdeos: Antonio Ordóñez gana la 
Oreja de Oro. 

Septiembre 8.—Marsella: Herida de Diego Puer­
ta por el tercer novillo de Concha y Sierra. Puntazo 
en la pierna derecha. 

Septiembre 15.—Toulouse: Herida grave de 
Guillermo Carvajal por el toro quinto de Hoyo 
de la Gitana. Cornada en el muslo izquierdo. 

Septiembre 22.—Arles: Luis Miguel gana el 
Capote de Oro. 

Septiembre 8.—Mauguio: Herida de Pierrette 
Le Bourdiec por un novillo de Fierre Saurel. Cor­
nada grave en el muslo derecho. 

Noviembre 7.—Burdeos: Muere en su domicilio 
el gran crítico taurino Raymond Massoutier. 

Diciembre 9.—Arlés: Fallece el antiguo bande­
rillero «Canario de Cádiz.» 

LUIS DE LA CRUZ 
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EN este año de 1957 el recuerdo de 
«Relarapaguito» se vivifica en B U 
ciudad natal. Hay medio siglo de 

por medio, como quien no dice nada, 
entre el dia que tomó su alternativa 
y el año que vivimos. Una sucesión de 
figuras de la tauromaquia pasaron 
desde entonces, unas para morir en el 
ruedo, otras para vivir y seguir paci­
ficamente el retiro sumidas en la ame­
nidad de la historia del arte y el to­
reo y muchas para pasar a la oscuri­
dad con el desencanto de lo que un dia 
fuera esperanza de gloría, absorbida 
por el fracaso actualizado. 

Julio Gómez habla tomado su alter­
nativa en el ruedo como correspondía 
al amor a su tierra y al desvelado en­
tusiasmo qué en tomo de él hablan 
encendido sus paisanos, aureolado de 
aquella fama de valiente, pundonoro­
so artista que arriesgaba en la ejecu­
toría artística la presencia física. Eran 
tiempos de terrible riesgo, de toros de 
poder que arrancaban el clamor pú­
blico al verlos aparecer en el anillo; 
tiempos del casticismo de la Fiesta; 
con el sombrero de ala ancha, el cla­
vel y el puro en el espectador, y las 
r^^nt^'as airosas, él. mantón de r"am­
ia y los ramos de perfumadas flores 
en las señoritas, flores que a veces 
iban a los pies del torero cuando la 
suerte de matar le habia hecho acree­
dor al premio. 

«Relampaguito» tomó la alternativa 
en la feria alménense del 1907, preci­
samente actuando con los diestros cor­
dobeses «Machaquito» y «Bombita*. 
Toros de Saltillo, grandes enemigos 
para el lucimiento, pero fáciles al ries­
go del lidiador, como demostraron los 
seis astados, que fueron picados hasta 
treinta y cinco veces, poniendo con 
ello de manifiesto —en la suma de la 
lidia— la importancia de la afirma­
ción. 

*Relampaguito» estaba sereno, ma­
jestuoso y dominando los nervios en 
el momento solemne de su alternati­
va, de manos de Ricardo Torres, 
«Bombita», cuando aün resonaba el 
eco de los aplausos que le tributaron 
sus paisanos durante el desfile de las 
cuadrillas y el pasodoble dedicado al 
diestro se dejaba oír insistentemente, 
mientras la muleta acercaba el mo­
mento final de la estocada mortífera 
al toro «Algarrobito», y Julio Gómez 
se lucia en la suerte, anudando la emo-

COÑAC 
C I N T A O R O 

S O L E R A V I E J I S I M A 
E M I L I O L U S T A U 
s (JEREZ) 

ALMERIA.—Piaca de mármol co­
locada en una puerta de acceso en «i 
interior de la Plaza, que perpetúa U 
memoria del gran «Relampaguito» 

(Foto Ruiz Marín) 
Vista exterior de la Plaza de Almsría, en donde Julio Gómez, 

«Rv lampe güito», se dcctoró (Foto Ruiz Marín) 
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J U L I O G O M E Z , " R E L A M P A G U I T O * * , 
al meato «¿lo de mu alternativa en Almería 

Emoción y recuerdo del diestro alménense en tan señalado aniversario 
ción en las gargantas de los especta­
dores, arrancando las ovaciones cerra­
das cuando el comúpeta rodó de una 
certera estocada, sin necesidad de re­
mate del puntillero. 

En su segundo enemigo, «Milito», 
acompañó a Julio Gómez no el éxito, 
sino la gloria de una tarde que en los 
anales de la tauromaquia quedó como 
lidia de antología, valiéndole las dos 
orejas, igual que en su anterior, y en 
el que Almería viera en hombros a su 
torero cuando los' coches de caballos 
de airosos y señoriales troncos deja­
ban en el itinerario deF desfile el ale­
gre sonido de millares de cascabeles 
sobre la estampa riente y alegre del 
paseo. La corrida había sido magnifi­
ca. Toros y toreros grabaron en la his­
toria de la afición almeriense un re­
cuerdo imperecedero. «Relampaguito», 
consagrado, triunfante, brindó en el 
principio de vida de matador de toros 
un buen final de reseña. «Algarrobl-
to» fué picado cinco veces, derribó 
otras varias a los picadores, puso un 
caballo fuera de actuación, y «Milito» 
mató dos jacos, derribó cuatro veces a 
los varilargueros y aceptó cinco varas, 
manteniendo un enorme empuje de to­
ro de poder, de casta, que no se arre­
dra por «tan poca cosa». Cuatro ore­
jas cerraban el resumen, cuatro ore­
jas ganadas con ese pulso firme del 
corazón sereno y la seguridad artís­
tica en él creciente de una carrera 
gloriosa, como acreditó en «Milito» con 
aquellos siete pases para un volapié. 

Los otros cuatro astados dieron a 
«Machaco» la oreja en el segundo, 
mientras Manuel Torres la recogía en 
premio a la excelente actuación en el 
tercero; pero ^.Relampaguito» habia 
«deshancado»; suya era casi la tota­
lidad de la gloria de aquella tarde, al 
conjuro de la maestría del que se con­
sagró para siempre como maestro: 
Julio Gómez Cañete, «Relampaguito». 

Alguien, al terminar aquella apotcó­
sica corrida, que había presidido el 
popularísimo concejal don Julio Este­
ban Gómez, dijo sentenciosamente que 
«la gloria de "Relampaguito" se pre­
sentía en el ánimo de los millares de 
espectadores que vinieron de Granada, 
Murcia, Cartagena y la provincia pa­
ra ver su consagración». ALMERIA.—«Relampaguito» entrando a matar al toro de su alternativa* 

En primer término, «Bombita» y «Machaquito» (La foto fué tomada por el 
JOSE CIRRE aficionado almeriense don Rafael Godoy; reprodujo Ruiz Marín) 

ALMERIA.—«Reía mp£ güito» iniciando la faena de muleta al toro de su al­
ternativa. La Plaza se encontraba llena hasta la bandera (La foto la recogí» 

el aficionado almeriense don Rafael Godoy; reprodujo Ruiz Marín) 
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L a P l a z a de toros de T a r a z o n a 
de ia M a n c h a c u m p l i ó c í e n a ñ o s 

Por su original arquitectura (está excavada en 
la cima de una colina) es una dé las más pin 
torescas del mundo. —El solar costó doscientos 
reales.—£n la inauguración oficial toreó «El Tato» 

EN el pasado mes de agosto se cum­
plieron los cien años de la cons­

trucción de la Plaza de toros de Ta­
razona de la Mancha. Por rara cir­
cunstancia o por una fiebre taur na de 
la época, ahora cumplen también cen­
tenarios otras Plazas, de lo que la 
prensa ha dado cuenta. Pero, aparte 
de la respetable aotigUeflatí aid—sa 
da por este coso albacéteño, quere­
mos aprovechar la oportunidad para 
referir su pintoresca estructura, que 
hace de él uno de los már curiosos 
e interesantes. 

A SU CONSTRUCCION 
COLABORO CASI TO­

DO EL PUEBLO 
jNo es d^ext rañar que en una pro­

vincia como la de Albacete, donde 
siempre existió gran afición por la 
Fiesta de toros, uno de sus pueblos 
más prósperos, famoso por la belleza 
de sus mujeres y por la calidad de 
sus vinos, ansiara poseer una Plaza 
d i tordss sólida y duradera, y desterrar 
para siempre las que improvisadamen­
te se levantaban entonces, como sigue 
ocurriendo en tantos otros. Y así, en 
marzo de 1857, según nos refiere el 
cronista de la villa don Angel Espe­
jo, poseedor de documentos que dan 
fe de ello, se constituyó una Junta de 
accionistas, a la que se sumó casi to­
do el pueblo de Tarazona de la Man­
cha, «EJ Fomento» se denominaba, y 

la presidia el alcalde, don Andrés Vi­
cente Atienza. El entusiasmo de la 
población fué inenarrable, y, como de­
cimos, todos, prácticamente, aportaron 
su granito de arena, nunca mejor em­
pleado el símil, pues que de un albero 
se trata. 

¡P? -17* <;A*tf*0 TfT. \ 7 \ m \ - S 
MAXCUtCiO 

Como primera medida —nos sigue 
relatando el señor Espejo— se trató 
de la adquisición del solar adecuado. 
«En un llano, aquí que estamos en 
la Mancha, sería ideal», pensarían al­
gunos de los promotores con lógica 
indiscutible. Pero alguien tuvo una 
idea fel'z, puesto que abreviaría el 
presupuesto sin merma de la solidez 
del inmueble. Algo así como el huevo 
de Colón. Y se pensó que mucho más 
fácil sería aprovechar lo que la Na­
turaleza ya les ofrecía generosamente. 
A la salida del pueblo, una colina, 
donde sus propietarios cultivaban aza­
frán, permitiría abrirle una oquedad 
en su cúspide, de forma que al exea' 
var tierras dejase un cono truncado 
e invertidp. Y ya estaba el armazón. 

Efectivamente, así se hizo, y cuen­
tan que no pocos tarazonenses coh-
tr'huyeron desinteresamente, con su 
trabajo personal, a la excavación. l|na 
vez ahuecada la col na todo fué coser 
y cantar, porque las gradas fueron 
apareciendo escalonadas, y cón una 

i a Publicidad hace vender 

Uno bueno compota d» p » 
blicidad. b'en eonctbido y 
onenlado. e» el com<no 
9«ifa (tu* le c o n á u c - ' i ot 
•«•(o • » i u i negac o» 

Uliliienda nuetiro eo'deno de per"<ó*cí>t y te»i»»o» ! e»oró 
h á i ' o el (/i'>»o rmr'on del ámbito not'0*<ol el conoc.miento 
de tu» p'oductot y oct"»«dodev 

{¡40} KtlODICOS OIAtlOS 

( * ) SiMAHAftfOS 

( J ) «fVISTAS 

coa uno ».»*> |!»bal fc Mtt K VH MÜlO* OE UWUIES DSW'QS 

Un conseio Con»uH* coi» »w Agenc o de ?ub' odod »ob'e 
e> «olor y CIÍCOSK» de nueitrot pubiicocon»* o bogo'.» 
diteciomenle OÜ ¿ , 

Q ó u n c t a Q e r u k a ¿ c k 

\ P r e n s a , P r o p a g a n d a y R a d i o 

P U I « T A O E l S O I . I I • M A D R I D 

FcispecLiva de la Plaza de Tarazona 

[acnífico aspecto de los tenjidos del coso tar,zonea>e en un festiva! preadido 
por «El Gallo» (Fotos Dónale) 

mínima cantidad de material de cons­
trucción se adaptaron los restantes 
servicios, dependencias, entradas, etc. 

A LOS CINCO MESES» 
LA INAUGURACION 

No puede decirse fielmente que la 
Plaza fué levantada, porque en rea­
lidad «fué excavada», como ya hemos 
dicho; pero lo cierto es que cinco me­
ses más tarde - ahora se cumple el 
siglo—, el original coso estuvo en con-
dieones de ser inaugurado. 

El proyecto era ambicioso. Se pre­
tendió en un principio que el tauró­
dromo fuese idéntico a la Plaza vieja 
de la capital.. Pero, a la hora de la 
verdad, el presupuesto de cien mil rea­
les no fué suficiente, y el aforo hubo 
de reducirse a 5.500 localidades. 

Ahora hace un siglo abrió sus puer­
tas la insospechada Plaza tarazonense. 
Se organ:zaron dos corridas de cinco 
toros cada una, cinqueños. En la se­
gunda corrida, después de la lidia, se 
dió suelta a un novillo de tres años 
para los aficionados. En ja inaugura­
ción oficial, celebrada en 1864, dícese 
que toreó Antonio Sánchez, «el Tato». 

PRIMERA ETAPA DE LA PLAZA 

Periódicamente, en fechas señaladas 
y, sobre todo, coincidiendo con la fe­
ria de agosto, se fueron celebrando 
corridas y novilladas en Tarazona de 
la Mancha, y es de notar que los se­
ñores accion'stas que habían contri­
buido a su construcción gozaban el 
privilegio de tener asiento fijo en to­
das las funciones y un veinticinco por 
ciento de descuento en el precio de 
las localidades. Era condición que el 
precio líquido a pagar por una entra­
da no fuese nunca suprior al que r i ­
giera en corridas de toros de la feria 
de Albacete anterior 

Durante los años 1862 a 1867, El 
Fomento arrendó el coso a una em­

presa particular, que se obligaba, por 
lo menos, a dos novilladas en la feria, 
así como a que «no se lidiasen vacas, 
por considerarlas infecciosas». 

Con el tiempo,' las acciones pasaron 
de unas manos a otras, quedando re­
ducida la propiedad a unos pocos ac­
cionistas, hasta que ya desaparecida 
la sociedad fué dueño de la Plaza don 
Galo Picazo. Hoy es propiedad del 
Ayuntamiento. 

CARTELES DE TRONIO 
Hasta el segundo decen'.c del siglo 

actual, los carteles de la feria de Ta­
razona de la Mancha Conservaron una 
especial categoría, compitiendo inclu­
so con ios de la capital. Fernando , «el 
Gallo», « E l Gordito», «Revertíto», 
«Minuto», «El Camisero», que todavía 
recuerdan algunos aficionados —que 
puso banderillas citando sentado en 
una silla—; «Bonarillo», «Punteret», 
etcétera. También Paco Madrid, «Tor-
quíto», «Nacional I», Enrique Torres. 
Pablo Lalanda. Fuentes Bejarano, An­
tonio Posada y Jesús Solórzano pisa­
ron su ruedo en tardes memorables, 
entre otros. Carteles, en suma, quií 
para una población como la de Tara-
zona eran francamente ir. operables. 

UN SIGLO 

Así han transcurrido los primeros 
cien años de una plaza manchega por 
excelencia, alegre y de la más origi­
nal construcción. Ultimamente, en 
abril, se celebró un fest: val taurino 
de campanillas, que fué presidido por 
Rafael -íel Gallov nada menos. Se 
tonmemorába el centenario de la cons­
titución de la sociedad y del principio 
de las obras. La Pía/.a. hasta rebosar, 
alcanzó el orto c'c * i gracia. Un siglo 
de ininterrumpida actividad taurina 
en Tarazona de la Mancha, el pueblo 
del buen vino y de las mujeres gua­
pas... 

REVERTE • 
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HE consultado con io* Santos fné-
. ceníes sobre el porvenir de lu 

• Fiesta de los Toros en la próxima 
temporada. Ellos me han orientado 
con su proverbial candidez. Son opti­
mistas ante el futuro. Si una altísima 
voz ha dicho que el mundo ha su:r do 
demasiado y hay que . concederle des­
canso, ¿por qué —dicen ellos— no 
aplicar la misma tesis a la afición 
taurina? En consecuencia, el porvenir 
sé presentará brillante y halagüeño, 
feliz y acorde, tranquilo y maravilloso 

LOS TOROS 

He aquí,' rápidamente bocetada, la 
interviú lograda con ellos: 

-—¿Cómo saldrán los loros en W58? 
—Como tienen que salir. El toro 

efe lidia es fruto de uñar escrupulosa 
selección; un auténtico pura sangre 
como los caballos de carreras; por eso, 
en,cuanto vean a los caballos... 

"—¿Echarán a correr?—interrumpo, 
llevado por la fuerza del símil. 

—No sea mal pensado, hombre. Al 
contrario, tendrán más bravura que 
nunca. No bajarán de cincos puyazos 
por barba con laní correspondientes 
caídas... 

—¿De toro? 
- ; De picador, hombre! ¿Es que 

no entiende usted de esas cosas? Los 
toros no se caerán, porque los técnicos 
habrán descubierto, al f in , el origen 
de los derrumbatnientos... 

¿ Y cuál era? • 
— Eso no nos lo preguntéis a nos­

otros, que somos Inocentes. Doctores 
tiene la tauromaquia que os lo sabrán 
responder... 

0£SDE MI BURLADERO 

A V I S O S con BÍ V I O L O N 
Visión del porvenir, el 2 8 de diciembre 

LOS TOREROS 

—¿ Y los toreros, vendrán con ganas? 
Con ganas- de enriquecerse... en 

sli bagaje artístico, se entiende, Se 
inventarán treinta pases nuevos... 

¿Para la b'rillantez de la lidia? 
So. Para entrar en la Plaza 

sin pagar. 
¿ Y el «pleito»: qué habrá del pleito? 
Se arreglará en mirzo para vol­

ver a ' estropearse - en octubre. Es uH 
tema directamente ligado a los equi­
noccios. 

¿Ahora les llaman asi? 
No sea malicioso, l̂ os humores 

varían con el clima. No tiene riada de 
extraño que en marzo — preludio de 
primavera, días de amor • se despierte 
'el añorante cariño por la Madre Pa­
tria mientras que en otoño días 
tristes, presagio de invierno— cada uno 
quiera para sí la soledad del propio 
hogar... Cuanto más solos, mejor. 

¿ Y la lidia? 
Se cumplirá el iieglamento. , 
Pero Santos Inocentes.., 
¡Asi , escuetamente, por las 'bue­

nas í 
—Pero ¿qué Reglamento? 

— Pues ése.. ., ese que se usa ahora. . 
¡ A h ! 

LA A F I C I O N 

, —¿ Y. los aficionados? 
Pasarán una temporada feliz. En 

marzo las peñas efectuarán un simbó­
lico acto ds entrega de lilas de la Casa 
de Campo a los aficionados. 

¿ No se darán éstos por aludidos? 
Estarán preocupados con la orga­

nización del homenaje a los padres de 
los toreros. No podemos olvidar que gra-
cias a los padres hay muchos h jos 
tigreros. Tal vez los hijos no hubieran 
querido vestirse de luces sin la argumen-
tjción persuasiva de la autoridad y el 
bastón paternos. Chicos vacilantes, a la 
hora de elegir entre el porrazo Jle un 
Pablo Homero o la paliza paternal y 
protectora del progenitor, han optado 
por el toro —que era menos peligroso— 
y han triunfado. Esos desvelos paternos 
serán debidamente exaltados. 

¿ Lograrán las peñas que se rebajen 
¡os precios y que haya entradas reduci­
das pqra los niños y jóvenes? 

— ¿̂ Para qa-é? 
—Para estimular la afición que se 

ha ido en masa al fútbol. 

- -Lqs toros son 
Tampocb nosotros hemos visto nunca 
una corrida. Los chicos, a la escuela. 

TROFEOS Y CASTIGOS 

—Pero, al menos, ¿se reglamentarán 
los trofeos? l. , v 

— Clare qtíe si. No se cortarán orejas, 
sino que se cntreuará la simbólica es­
carapela que se >tsa en Orán. Hay que 
huir del derramamiento de sangre 
Además, como las escara pelas se com­
pran en la tienda, se podrán dar dos. 
cuatro, seis u ocho por toro, y no cmto 
ahora, que no podían darse más que dos./ 
y era poco premio al esfuerzo torero. 

-¿ Y los avisos? 
-Los dará esa señora de la jnht 

que está tocando el violón. 
—¿Ella sola? « * ' 

-¿Qué inte(tción malta ta pre­
gunta? ¡ , 

- Que si tocará el violón elia sola o 
la aéompañarán los timbales. 

¡ Ah ! Creímos que se iba usted p ^ 
un lado malicioso en que nosotros, Ino­
centes, no le podemos seguir... También 
habrá recompensas de vuelta al ruedo 
para los toros bravos -sean no de 
inseminación artificial ~ y un distin­
tivo de honor para los aficfañados dis­
tinguidos: será una insignia de solapa 
con la leyenda: «Paga y orejea.n 

—¿En resumen? ^ 
«Tutti contenth -nos contesta * i 

Inocente, que vela por los intereses de 
los crecientes aficionadas' italianos. 

Con lo que me apresmro a comunica) 
a mis lectores tan interesantes y más que 
inocente^ noticias. 

D A 



Comen la ríos «fe un afícíonacfo 
X presidente Je c o r r i d a s 

de foros 

EN .mcmsntos en que se habla de la 
revisión del Reglamento taurino, 
ereo oportuno el recordar algunos 

aspectos de la Fiesta, de los que he 
sido testigo preferente en mi calidad 
ds presidente de no pocas corridas. 
Me refiero a alguno de estos aspectos, 
considerado, precisamente, desde esa 
destacada e incómoda perspectVa de 
la presidencia. 

Cabe notar que en la mayoría de 
los cosos de categoría la presidencia 
está relegada a un lugar demasiado 
alto y distante, lo que, entre otras, im­
plica las siguientes consecugncias: 

1) La imposibilidad de que el pre­
sidente lance la llave al alguacilillo, 
práctica vistosa y tradicional, que 
atraía las miradas del púbrco al palco 
presidenc'Bl, pai'ticipando así en la 
escena <;cn sus aplausos y gritos, que 
premiaban el acierto o desacierto del 
presidente. 

2) ¿ Cómo pueden presidente y ase­
sores seguir los incidentes de la lidia 
a tal distancia? ; 

3) Cuando el amaestro» v:ene a 
brindar su primer t o r o do turno. 
¿ cómo puede oír el presidente las pa-
Uibras del matador? Este momento 
recuerda las antiguas películas del 
cine mudo, en que todo se expresába 
cen gestos únicamente. 

Al no tener una buena visibilidad, 
a la «hora de la verdad», ¿qué motiva 
tendrá la presidencia para negar u 
otorgar los tapíeos que reclama el res­
petable? 

Para que una mejor y más oportu­
na intervención tenga lugar se podría 
tomar ejemplo de lo que ocurre en los 
deportes —fútbol, rugby, boxeo, lucha, 
etcétera-, en los que el árbitro sigue 
muy de cerca el desarrollo. Con el mis­
mo motivo ia pres'dencia de una co­
rrida deberla ocupar, si no el centro 
del anillo, lo que no es posible, si ías 
lecalidades más cercanas a la arena y 
de mejor visibilidad. 

Presidente de buena cantidad de 
corridas dé toros en Africa del Norte 
desde el año 1927, he aguantado, como 
todo presidente, muchas broncas poí­
no haber mandado al corral la fiera 
que parecía pequeña o con defectos 
físicos visibles; protestas por el cas­

tigo exagerado infligido por el pique­
ro, y más a menudo por la concesión 
de trofeos. 

Pero este debatido problema de la 
concesión de trofeos, en que todos in­
tervienen en un sentido u otro, es otro 

jcantar. Muchos de los desagradables 
espectáculos a los que da lugar la 
protesta por corte de apéndice más 
o menos; así como la tista, poco gra­
ta al aficionada actual, del matador 
con un manojo de despojos sangran­
tes, que algún diestro, incluso lanza 
al tendido, pueden ser evitados ahora 
que se está en vísperas de rectificar 
el articulado del Reglamento. 

Para evitar esas mut'laciones basta, 
como ya he afirmado otras veces en 
estas mismas líneas de mi querido y 
admirado £*.' RUEDO,, establecor el 
«trofeo simbólico»^. Este trofeo simbó­
lico estaría constituido por una esca-

* rápela de los colores nacionales, con 
los colcres igualmente de la divisa a 
la que perteneciese el toro «desoreja­
do» simbólicamente; una oreja de ter­
ciopelo, indicación de la Plaza y de 
la fecha con él sello de la empresa 
y la firma del presidente. 

En la Plaza de Orán se han venido 
distribuyendo estos trofeos simbólicos, 
dejándose de hacer en los últimos 
tiempos en espera de una decisión de 
la autoridad competente y dé que el 
nuevo Reglamento recoja la inic;ativa. 

Entre otras ventajas de esta «ore­
ja», figura la de que sólo puede ser 
concedida por el presidente, evitándo­
se así tanto corte «desaprensivo», asi 
como la de que un tal trofeo, por no 
ser perecedero, puede ser objeto de 
colección, bien por el propio diestro, 
bien por sus entusiastas contemporá­
neos o por los museos taurinos. 

Mi propuesta y su admisión por la 
U. t í . A. Ti y por las autoridades, si 
llega el caso, no tiene otro fundamen­
to que mi inextinguible afición, y mi 
defceo de contribuir^ dentro de mis mo­
destas fuerzas, ai embellecimiento y 
difusión de la maravillosa Fiesta na­
cional. 

F R A N ^ O I S B O C Y A D 
Caballero de la Orden 
de Isabel la Católica 

E L G A N A D E R O 

EL ganadero ábre el portón para 
que el toro pase de una corrale-
ta a, otra. Sin nadie que le ayu­

de. No seamos malicipsos. Si lo que 
intentaba el señor ganadero era nc 
tener testigos, np hubiera podido el 
fotógrafo hacer funcionar su máqui­
na. No hay motivo alguno en que-
fundar la sospecha maliciosa. Se tra­
ta únicamente de un ganadero que 
sabe hacer las cosas sin tener que re­
currir a la ayuda de criados o técni­
cos. E l sabe bien cómo se hacen estas 
cosas, él Conoce todos los secretos; 
el verdadero técnico es el propietario 
de la ganadería. Pasaron los tiem­
pos de los ganaderos que sólo por 
lujo lo eran. Ahora el ganadero se 
preocupa de cuanto ocurre en ŝu fin­
ca y de todo lo que a sus reses les 
sucede. Ahora el ganadero es el pri­
mero en disponer lo que ha de hacer­
se, porque, de ordinario, sabe bien \o 
que dispone, y es el,primero en po­
ner manos 'a la obra cuando se trata 
de llevar a término faenas delicadas. 
No ha de extrañar, en modo alguno, 
que los ganaderos pretendan que su 
negocio remunere sus esfuerzos, su 
trabajo y, sobre todo, sus preocupa­

ciones. Es legítima su aspiración. Se­
ria pedir demasiado que fueran ellos 
los únicos que se sacrificasen total­
mente en beneficio de la fiesta más 
nacional Si ha de haber sacriíí 
hagamos todos el que nos correspon­
da. Y no olvidemos que el público 
también debe considerarse parte, que 
también el público debe rectificar, en 
buena parte, su manera de compor­
tarse. Es muy cómodo cargar todas 
las culpas a los ganaderos, para lue­
go no dejar picar a los toros o pedir 
que se los pique demasiado. Es co­
rriente ahora el admirador del torero 
y es poco frecuente el ^aficionado a 
toros». E l toro, como elemento pri­
mordial de la lidia, no interesa o in­
teresa a muy pocos. E l toro es ahora 
un éolaborador del torero cuando és­
te triunfa; un obstáculo peligroso 
cuando el «maestro» fracasa. De or­
dinario, son pocos los aficionados que 
van a las corridas sabiendo de ante­
mano a qué ganadería pertenecen las 
reses que van a ser lidiadas. 

Sí, es importante la labor del ga­
nadero, aunque a los más de los «afi­
cionados» no les parezca asi. De ellos 
depende en gran parte el éxito o el 
fracaso del espectáculo. 



Elcondede Villafuente Bermeja da por ter­
minado su mandato al frente de la Unión 

Se nos ru<ga la publicación Je Is* si­
guientes notas: Cumplida la etapa en «*I 
mandato aceptado como presidente de la 
Unión Nacional de Asociaciones Taurinas 
por don Sancho Davila, conde de Villa-
fuente Bermeja, cargo para el que fué se­
ñalado por aclamación en la magna asam­
blea celebrada el día 27 de enero del año 
que termina, en el Círculo de Bellas Artes. 
d« Madrid, elevados que han sido a la Su­
perioridad l5s acuerdos aprobados en el 
Congreso de Barcelona, ligados con los de 
Congresos anteriores, y logrados cuantos 
objetivos se trajearon en Ir. referiJa asam­
blea, fiel a lo anunciado con reiteración 
deja libre el puesto de presidentt» \ ara 
quien, en su día, dcsigndi las entidades 
taurinas adscrifasT. á • .He Organismo na» 
eional. 

La Junta Rectora Central {Consejo Su­
perior, en el articulo 7.° de los Estatutos 
del 30 de julio de 1955), que desde el día 
de la aceptación ha venido conocieado del 
propósito, lo hace hoy público, con el sen­
timiento que merece personalidad de tan­
to valer, y que tan acertadas orientacio­
nes trazó durante once meses, y hace sa­
ber a todas las entidades adscritas a la 
U. N. A. T. que recibirán las normas per­
tinentes para que procedan a designar 
compromisarios que, a su vez, habrán de 
elegir el día que se anuncie (finales de 
enero.) la persona que ha de ocupar la 
Presidencia. 

, Se declara desde, ahora que, por disci­
plina reglamentaria, impuesta por el pro­
pio presidente, en ningún caso podrá exis< 
tir reelección par» este cargo ni para nin­
gún otro de la Junta al producirse va­
cantes. 

* * • 
DEL HOMENAJE A LAS MADRES DE 

. LOS TOREROS 
En el domicilio de la lí. N.. A. T., y 

a .requerimiento de su i Junta Rectora 
Central, presidida por el excelentísimo 
señor don Sancho Dávila. conde de Vi­
llafuente Bermeja, el notario de este Ilus­
tre Colegio, don Manuel Amorós, procé' 
dió, en la tarde del día 19. a sortear los 
dos cuadros del artista don Angel Gon­
zález Marcos, que fueron ofrecidos como 
recuerdo a los asistentes, al homenaje a 
las madres de los toreros, en el teatro 
Español, el día 8 de diciembre. 

De. ello levantó el señor Amorós el acta 
correspondiente, y en ella se condigna que 
el título «Ave María» ha correspondido 
al número 2.119, y el rotulado «¡Ma­
dre.,.!* al número 579. Lo «pie se hace 
público, a fin de que puedan 'ser rretira-
das de la oficina, sita en la calle de Al­
calá, núm. 20, 2.°, 11-B, por las personas 
tenedoras de dichos números. Si trans­
curridos tres meses no fueran retirados, se 
ofrecerán, en depósito, al Museo Tauriiuv 
de la Excma. Diputación Provincial. 

R U E D O S L E I A N O S 
NOVILLADA EN LIMA,—ANIMACION ANTE LA INAUGU­

RACION DE CALI .—CORRIDA DE TOROS EN GUAYAQUIL 

P E R U 

NOVILLADA EN ACHO 

En la novillada celebrad» en la Ple-
za limeña el domingo día-8, se lidiaron 
seis novillos de Salamanca, mansos y 
difíciles. 

Paco Ortiz, que hacía su debut en L i ­
ma, tuvo que luchar con la pésima ca­
lidad de este ganado, oyendo palmas por 
su valor y grandes deseos de agradar. 

Pepe Santa Cruz tampoco hizo nada 
destaeable en toda la tarde. Fué arro­
llado varias veces por^sus enemigo* y 
no estuvo feliz con la espada. 

Al colombiano Samuel Franco le tocó 
lo más malo del encierre. En su prime­
ro, que saltó innumerables veces al ca­
llejón, oyó un aviso, y el último de la 
tarde, de más peso y de malas ideas, lo 
cogió aparatosamente, teniendo que ser 
retirado a la enfermería con fuertes va­
retazos. Ortie terminó pronto con el bi­
cho, oyendo palmas. * 

COLOMBIA 

NOTICIAS DE BOGOTA 

En Bogotá, la temporada oficial sigue 
en plan de organización y no se con­
cretará hasta que termine la feria de 
Calí, ha declarado el empresario señor 
Zúñisra E l apoderado de la empresa en 

Bogotá, don Diego Martínez, impedido 
por el accidente que sufrió al venir, este 
año a Bogotá, ha informado que las ges-, 
tiones con los toreros prosiguen satislac-
toriamente y que en los primeros días 
de enero se darán los carteles totalmen­
te ultimados. 

ANIMACION EN CALI 

En Calí se espera que muchos aficio­
nados y periodistas taurinos lleguen a 
la ciudad para la inauguración de. esa 
Plaza, de 18.000 espectadores, y que lle­
va en los carteles a los diestros Gregorio 
Sánchez, Bernadó, Joselillo Zúñiga, «Cha­
maco», Manolo Zúñiga y Juan Antonio 
Romero. Se espera que el lleno inaugu­
ral será completo. Felicitamos a la afi­
ción colombiana por el nuevo coso tau-

OTRA VEZ E L «BOMBERO* 

E n Bogotá, con nuevo lleno, se dió el 
segundo festejo a base del «Bombero To­
rero»,' su cuadrilla y los enanitos tore­
ro*. E l público aplaudió a Pablo Celis, 
Coyote, Laurelito, Arévalo y Manoiín, y 
la presidencia concedió orejas de los bra­
vos becerros de Dávila. Los enanos otra 
vez levantaron el entusiasmo, especial­
mente el diminuto Santiago Pérez comp 
«matador». E l domingo 22 saldrán ei. 
gira para provincias, para regresar a Bo­
gotá el 12 de enero y dar una segunda 
temporada antes de la oficial. E l noville-

EI sábado, en el hotel Reina Victoria, se celebró un banquete en homenaje 
al novillero alicantino Francisco Antón, «Pacorro». Asistieron numerosos 
alicantinos, muchos de ellos llegados de la capital levantina, que testimoniaron 
al joven diestro su homenaje. Hubo, al final, los consabidos discursos, a los 
que «Pacorro» contestó brevemente. He aquí una foto de la presidencia del 
banquete, con el homenajeado, ocupando el lugar de honor (Foto Martín) 

ro Dueñas fué aplaudido y cortó, oreja. 

ECUADOR 

CORRIDA EN GUAYAQUIL 

En Guayaquil se celebró el domingo 
22 del actual una corrida de toros, a la 
que asistió numeroso público. Enrique 
Verá cortó la oreja del primer toro y las 
dos y el rabo del cuarto. 

Bartolomé Jiménez Torres fué ovacio­
nado en los suyos. 

Manuel Cadena Torres, "ecuatoriano, 
ovación en-uno y vuelta en otro. 

MEJICO 

NOVILLADA PARA TURISTAS 

En Méjico, el único espectáculo tauri­

no que se celebró el domingo fué el or­
ganizado en la Plaza Rancho del Charro, 
que se Renó de público, entre el que ha­
bía gran número de turistas. 

Se lidiaron novillos de Mosqueíra, que 
cumplieron. 

Rodolfo Raya, «Rayita». estuvo bien 
con el capote y la muleta y aceptable con 
el estoque. Ovación y vuelta. 

Luis Miguel Ortega se mostró desentre­
nado y escuchó un aviso. 

Cuauhtemoc García toreó bien con el 
capote e instrumentó' artísticos naturales 
y derechazos. Falló con la espada. Ova­
ción y dos vueltas al anillo. 

Juan Jaime García recibió al cuarto con 
tres faroles «fe rodillas y cinco pases de 
rodillas. Entusiasmó al público con pases 
por alto y de pecho y series de naturales. 
Pinchó varias veces y todo quedó en ova­
ción. 

TOROS EN TELEGRAMA 
DOS FESTIVALES BENEFICOS 

E N CASTALLA 

E n Castalia, en la provincia de Ali­
cante, te celebró un festival taurino en 
homenaje al diestro local Agustín Vila-
plana, «Chiclanero». Buena entrada. No­
villos de Valeriano de la Viña, que fue-
ron bravos. 

E l matador José María Recondo, en 
el primero, hizo una buena faena y 
mató de dos pinchazos y una estocada. 
Ovación. 

Paquito Esplá realizó una faena va­
riada y despachó ai bicho de dos pin­
chazos y media estocada, siendo ova­
cionado-

Agustín Vilaplana, «Chiclanero», hizo 
una faena magnífica en su novillo, 
«yendo música. Terminó de una buena 
estocada. Ovación, una oreja, vuelta y 
saludos. 

Roberto Camarasa estuvo bien con-la 

muleta y estoque, cortando una oreja. 

TORO PERDONADO 

E n San Fernando, y a benefioio de la 
cabalgata de Reyes Magos, se celebró 
un festival taurino con novillos, muy 
bravos, de Núñez Guerra. 

Manuel Alvarez, «Andaluz»; Rafael 
Ortega, Mariano Carrile» y «Chamaco 
de Chiclarta» cortaron orejas- Carriles 
estoqueó él novillo destinado a Curro 
Remero, que no pudo actuar porqué su­
fre un fuerte palotazo en una rodilla. 

Al cuarto novillo, que correspondió 
a Miguelin, que fué muy ovacionado v 
dió la vuelta al ruedo, se le perdonó la 
vida por la bravura y temple de sus ale­
gres e incansables acometidas. E l gana­
dero solicitó este indulto y piensa de­
dicar a semental a tan bravo ejemp'ar 
de su ganadería. 



Í̂ ÍIPlíílíü 
L A T E M P O R A D A E N M A R C H A 

CARTEL DE RAMOS EN TOLEDO. — ISIDRO MARIN TO-
REARA EN PAMPLONA.—UNA CORRIDA DE DOMECQ. A 
MANIZALES—REFORMAS EN LA PLAZA DE TALAYERA 

DE LA REINA 
C A R T E L PARA TOLEDO 

Unos dicen que es el primer car­
tel de 1958, y otros, que es el ie-
gundo, porque ya Málaga ha hecho 
público uno. Pero lo cierto es que 
—primero o segundo— el cariel del 
Domingo de Ramos en Toledo está 
ya hecho con Pablo Lozano, Juan 
Montero y Maceos de Celis. Faltan 
por designar los toros. 

TOROS Y EMPRESAS 

Como ya hemos dítsho en edicio­
nes anteríotes, en el mes de diciem­
bre ha habido muchas transaccio. 
nes ganaderas y son ya muchos los 
lotes vendidos ventajosamente. 

Ba'añá, que hizo sus compras en 
la sierra madrileña, ha regresado a 
sus cuarteles de invierno barcelo­
neses pata pasar la Navidad y re­
emprender sus andanzas camperas 
en enero. Entonces visitará Sala­
manca —de donde se alejó por la 
nieve— y Andalucía. 

Otro empresario que ha madruga, 
do es el señor González Vera, que 
tiene ya 25 encierros adquiridos al 
conde de la Corte, Minra, Pablo 
Romero, Fermín Bohórquez, Arranz, 
Luis Higinio Severino, Félix Gó­
mez, María Teres» Oliveira, mar-
qués de Albaida, José Essobar, Sán. 
ehez Arjona y Gomen dio. 

También, pasadas l a s fiestas, 
González Vera seguirá comprando 
toros y organizando sus planes para 
la temporada venidera. Por ejem. 
pío, ya en la actualidad, la empresa 
González Vera-Luis Alvarez pía. 
nea los festejos de las ferias de Ba­
dajoz y Mérida. E n la capital ex. 
tremeña se quieren celebrar tres 
corridas de feria, y en la de Mérida, 
dos, y puede que se les añada al­
guna novillada con picadores. 

•m 
EMPRESA PARA ALMERIA 

En Almería, y en la cantidad de 
200.000 pesetas, y por todo el año 
1958, ha sido arrendada la Plaza 
de toros de esta capital a don P?-
blo Martínez Elizondo, quien duran, 
te tres temporadas viene organi. 
zando las corridas de las ferias al-
merienses. E l señor Elizondo ha de­
signado como representante suyo 
a don Ulpiano Díaz. 

ISIDRO MARIN, A PAMPLONA 

Según noticias de Tudela, un 

él Rueda 
DESEA A SUS LECTORES 
UNAS 

FELICES PASCUAS 

portavoz de la Junta de la Casa de 
Misericordia de Pamplona, organi­
zadora de las corridas de San Fer­
mín, a so paso por la ciudad, ha 
hecho público que aquella entidad, 
estimando el gesto humanitario dei 
matador de toros Isidro Marín al 
icalizar su largo peregrinaje desde 
Pamplona a Valencia para estimu­
lar la recaudación de fondos en fa­
vor de los damnificados valencia­
nos, lo tendrá muy en cuenta en 
la confección del programa de los 
próximos sanfermines, p u d i e n-
do contai el valiente torero navarro 
con su inclusión en las dos corri­
das de toros de las gaaderias ds 
Yepes y Guárdiola. 

Entre la afición tudelana ha 
sentado muy bien que a Isidro Ma­
rín le llegue el tiempo de estar 
también a las maduras en relación 
con el ejercicio de su arriesgada 
profesión. 

TOROS A COLOMBIA 

És el puerto d e ^ á d i z ha sido 
embircada, en el transatlántico 
«Marqués de Comillas», una corri­
da de toros, que será lidiada en el 
ruedo colombiano de Manizalcs el 
23 de tnerp próximo con motivo de 
sus ferias, en la que intervendrán 
los diestros «Litrl», Manolo Váz. 
quez y Pepe Cáceres. 

Los seis toros han sido regalados 
a las autoridades de Manizalcs por 
las bodegas Domecq, y pertenecen 
a la lacada de Juan Pedro Domecq. 
Los bichos son hermanos del famo­
so toro «Desteñido», al que le fué 
perdonada la vida en premio a su 

\ extraordinaria bravura en una de 
las corridas de las fiestas de la ven­
dimia jerezana. 

E l «Marqués de Comillas» lleva-, 
rá los toros hasta Curasao, desde 

_ donde serán enviados por vía aérea 
á Manizalcs. Al ganado le acampa-
ña en el viaje uno de los mayora. 
les de la ganadería. 

L A PLAZA DE T A L A Y E R A 

A penas el tiempo lo permita, en 
el próximo año se realizarán obras 
de mejoras y ampliación en la Pla-
z;i de toros de Talavera de la Rei­
na, propiedad de don Antonio Gon. 
zález Vera. 

Se arreglarán los accesos del pú. 
blico a la Plaza y se mejorarán los 
corrales y puertas de servicios, y 
con estas obras resultará ampliado 

i el aforo hasta una capacidad de 
7.000 a 8.000 espectadores, que se 
podrán acomodar en asientos con 
buena visibilidad y la comodidad 

I posible. 
E n la corrida de la feria de mayo 

ya estará la Plaza con el material 
de la obra almacenado en ella y 
dispuesto para, con gran rapidez, 
terminar estas obras de ampliación 

I y embellecimiento. 

GARCIA MiER, A A M E R I C A . -
E n viaje de negecios salió para La-

Mábana, Nueva York y Méjico el 
caballero rejoneador don Agustín 
García Mier. Según parece, el ca­
ballista jerezano piensa estar e« 
España, de regreso, al comienzo de 
la temporada próxima, para dedi­
carse ds lleno al rejoneo en plaa 
profesional. 

R E C I T A L DE POESIAS TAURI­
NAS DE G A B R I E L A ORTEGA.— 
En el Teatro Club Recoletos dió el 
pasado lunes un recital, dedicado en 

j firra» porte a la fiesta de tos toros. 
E n la primera parte recitó, entre 
otras composiciones, «.Saladilla de 
la señá Gabriela», de Ochaita; «To. 
rerifio en Triana». de Gerardo Die­
go; «Chuflillas del Niño de la Pal-> 
ma», de Alberti y «Escuela de Ron­
da», de Martínez Remis. L a segun­
da parte —admirablemente amonta­
da», con fondos musicales hábil' 
mente dispuestos— estuvo dedicada 
al «Llanto por la muerte de Sán­
chez Mejias». de García Lorca. Fué. 

sin duda, lo mejor del recital, a 
juzgan , por los aplausos del públi­
co. Éh la última parte, consagrada 
exclusivamente a García Lorca, re­
citó varios poemas del «Romance­
ro gitano». EL guitarrista Lui» Pas­
tor «rellenó» las pausas y subrayé 
con la «semanía»» muchas de las fe­
lices intervenciones de Gabriela, 

RUMBO A HISPANOAMERICA. 
L a pasada semana salió para His­
panoamérica el diestro «Chamaco», 
acompañado de su apoderado don 
José Flores, hijo. También salieron 
cen dirección a Colombia, acompa­
ñados de sus subalternos, ios dies­
tros Gregorio Sánchez y Bernadó. 
cue torearán allí varias corridas, 

MAS DE UN MILLON DE BE­
NEFICIOS.—En el festival organi­
zado en Barcelona a beneficio de 
los huérfanos del Ejército se recau­
daron 1 351.646 pesetas, según nota 
facilitada por la Secretaria del ca­
pitán general de la región, tenien­
te general don Pablo Martin Alonso. 

P O R E S A S P E Ñ A S 
HOMENAJE A ISIDRO MARIN 

POR P A R T E DE LA PEÑA «EL 7». 
E l próximo domingo día 29, a las 
dece de la mañana, se celebrará en 
ei local social de esta popular Peña 
un homenaje al diestro navarro 
Isidro Marín por su «caminata» 'a 
Valencia para recoger fondos con 
d :stino a los damnificados de la ca­
pital levantina. 

IMPOSICION DE I N S I G N I A S 
D E LA U, N, A. T.—En ta Peña 
Taurina Malagueña «e celebró el 
acto de imposición de insignias de 
la U. N. A, T. a los socios de la 
misma. L a señorita Chelo Kraus. 
madrina de la entidad, impuso los 
emblemas a los socios más destaca­
do de la entidad. 

Gregorio Sánchez y Joaquín Bernadó. en el aeropuerto de Barajas con algunos 
de los subalternos que le acompañan a Colombia, donde torearán (Foto Martin) 

E l diestro onubense Antonio Borrero, «Chamaco», con su apoderado, señor 
Flores, «Cámara», y varios amigos, momentos antes de emprender su viaje 

a América (Foto Martín) 



«La novia de! torero», cuadro ê Francisco Soria Aedo 

# 
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E X A R T E Y L O S T O R O S # 

C u a d r o s t a u r i n o s de 
S O R I A A E D O 

Es curiosa ia continuidad temática d« algunos pintores que, an abordar 
abiertamente el asunto taurino, alternan sus cuadros de género —bodegones, 
retratos y paisajes— con 1c» del ambiente derivado de nuestras universal-
mente famosas corridas de toros. Tal acontece con ZuToaga y Solana, y ac­
tualmente, entre otros, con Suirez Pelegrin, Vázquez Díaz y Francisco Soria 
Aedo. Tal dedicación preferente se deriva, a no dudar, de una afición intima 
y sentida por las cosas de torero» y toros. Son, por lo general, artistas de fama 
y de prestigio, paletas enriquecidas por premios y~ laureles. Por eso el arte 
se ennoblec? en su historicismo taurino, con la existencia y catalogación de 
obras que tienden a lo perenne, a su conservación museal y exhibicionista. 
Cuadros que quedan en el repertorio de las artes plásticas. 

Francisco Soria Aedo, ilustre pintor granadino, canta y exalta, por lo ge­
neral, con los pinceles la gloria de esos torerillos anónimos que exponen su 
vida de pueblo en pueblo, gitanos de casta y de tronío que visten el traje de 
luces ya sin brillo por el uso, manchados por la sangre y el polvo de las 
nobles trenas de los modernos cosos taurinos. Soria Aedo,-pintor moderno 
cu el sentido evolucionista equilibrado,' razonable y sereno, con entronque en 
la línea estética y aun temática con los mejores tiempo» de nuestra pintura, 
ha hecho del torero un culto y una devoción, reflejada en el transcurso del 
tiempo en infinidad de sus cuadros. Los toreros de Soria Aedo, gitanos de su 
lejana Granada o de Castilla, de Andalucía o de las pardas llanuras centra­
les, son a la vez una realidad y un símbolo, la expresión humana y viril de 
una raza —árbol genealógico de una familia-— que une al valor y al heroís­
mo la elegancia y la técnica reglamentada y persuasiva del toreo. Hombres y 
mujeres de España, antítesis temperamental y psicológica de sexos, protago­
nizan sus lienzos ricos en color, en gamas y matices con el realismo apasio-
uante y apasionado de un dibujo que perfila, más que seres, sensibilidades. 
Todo aquí en estos cuadros de Soria Aedo es verosimilitud pintoresca de am­
biente, sin límites y concesiones a lo falso y convencional. Todo es vida, y con 
la vida, efusividad de sentimientos. ¿Dónde encuentra Soria Aedo los mo­
delos tan sugestivo* y reales, tan apropiados y certeros para sus cuadros? He 
aqm una virtud que no todos los pintores poseen: el acierto de encontrai 
los tipos, los personajes tan reales y a la vez tan efectistas, tan llenos de hu­
manidad expresiva y profesional. Toreros anónimos, olvidados, no reconoci­
do», sin historia ni biografía taurómaca, héroes de una tarde perdida en 
Plazas improvisadas, o donde apenas llega el amplio comentario de la críti­
ca o el objetivo curioso de los fotógrafos. Tardes de incomprendidas faenas, 
a riesgo de la propia vida, que muchas veces se pierde sin el regalo de un 
aplauso unánime y sincero. 

Soria Aedo ha huido del torero de fama, del lidiador de prestigio, para 
buscar a su héroe en las polvorientas e improvisadas Plazas soleadas de pue­
blo. Soria Aedo, pintor especializado en la composición de figuras, aporta a la 
pintura española la sabia técnica de su maestría, y con ella tipos y escenas, 
facetas de-la vida taurina, en las que no se sabe qué es lo que tiene más im­
portancia, si las figuras o el ambiente. E l ambiente, que también juega un 
papel importante y trascendental en la emocionabilidad y realismo del cuadro. 

En esta hora insulsa y anodina ele la pintura extremista y disparatada, pin­
tura infantil con pretensiones maestras, los lienzos de Soria Aedo, modernos 
y a la vez fieles a cierto tradicionalismo pictórico, son no sólo un documento 
en el campo de lo taurino, sino un» lección y una enseñanza en el terreno 
artístico. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«Toros en Ronda», óleo de Soria Aedo «Toros en e! pueblo», otro de los cuadros de Soria Acd J 



QmlMÍMxv TAURINO 
R. M . P.—San Pedro Los carteles completos 
del Pinatar (Murc ia ) . de las corridas de la 

feria de Murcia, en el 
año 1934, fueron éstos: 

Día 8 de septiembre. Ocho toros de don José 
García, los dos primeros, rejoneados por don 
Antonio Cañero, y los de lidia ordinaria, estoquea­
dos por Vicente Barrera, «Armillita» y Domingo 
Ortega. 

Y día 9. Cuatro toros de Coquilla y dos de 
Clairac, a los que diron muerte Rafael «el Gallo», 
«Chicuelo» y Villalta. 

Y los del año 1935 fueron así: 
Día 8. Seis toros de Samuel Hermanos para 

Vicente Barrera, Domingo Ortega y Fernando 
Domínguez. 

Y día 9. Ocho toros de Bernaldo de Quirós, 
estoqueados por «Armillita», Manolo Bienvenida, 
Domingo Ortega y Curro Caro. 

«DERELA». Paco Corpas vistió por primera vez 
el traje de luces en Saint-Chamas 

(Francia) el 5 de septiembre del año 1948, y desde 
tal fecha debe entenderse que ejerce la profesión. 

Tomó la alternativa en Pamplona el 7 de julio 
de 1956, de manos de Joselito Huerta, con Gregorio 
Sánchez de testigo y toros de Sepúlveda de Yeltes. 

¿Que cuántas corridas benéficas lleva toreadas? 
Desconocemos tan «importante» detalle, y si tan 
interesante lo considera usted, el mejor procedi­
miento para averiguarlo es preguntárselo a él mismo. 

No hay que confundir este CONSULTORIO 
con un dietario íntimo y familiar. ¿Se hace usted 
cargo? 

C. L.—Barcelona. No, señor, ni cuando usted nos 
hizo su pregunta ni cuando 

la contestamos ha toreado Antonio Borrero, 
«Chamaco»-, en esta Plaza de Madrid ni en la de 
Carabanchel. 

P. C.—Córdoba. Curro Girón tomó la alternativa, 
de manos de su hermano César, 

en Barcelona el 27 de septiembre de 1956. 
La fecha que nosotros tenemos de su nacimiento 

es la del 28 de junio de 1938; pero nos guardaremos 
muy bien de afirmar que sea la verdadera, pues 
en lo referente a la edad de los toreros nada se 
puede asegurar, como no sea consultando su partida 
de nacimiento. 

M . J . P.—Sevilla. «Tiene razón don Sebastián, 
tiene muchísima razón». Así 

canta don Hilarión en «La verbena de la Paloma» 
y así cantamos nosotros, sustituyendo el nombre 
de Sebastián por el de Manuel. 

Verdad es que Jaime Ostos toreó en esa ciudad 
una novillada al comenzar la temporada del 
año 1954; fué e! 25 de abril, se lidiaron en ella 
cuatro reses de Benítez Cubero y dos de doña 
Julia Cossío, y alternaron con el mencionado 
diestro Andrés Luque Gago y Pepe Ordóñez. 

Pero como no toreó más novillada que aquélla 
en todo el año (por impedírselo sus deberes mi­
litares), consideramos nula para él dicha temporada 
y por eso dimos a M. M. S., de Ecija, la respuesta 
que ha motivado su réplica. 

La novillada sevillana en la que resultaron 
heridos Paco Mendes y Miguel Angel corresponde 
al 2 de mayo del mismo año, y el diestro que 
alternó con ellos fué el referido Pepe Ordóñez. 

/ . / . M . C-Valdepeñas (Ciudad Real). Se queda 
usted solo 

preguntando cosas, amigo, y algunas de ellas exigen 
tan larga relación que no son para traídas a un 
consultorio, sino para que el interesado adquiera 
libros de estadística y se nutra de su contenido, 
que para eso se publican. Vamos por partes: 

Primera. Este semanario no ha publicado nii-
mero alguno dedicado exclusivamente a Juan Bel-
monte y García, 

«QUIEN A LOS SUYOS SE 
PARECE...» 

El notable diestro mejicano Silverio Pérez no 
es un modelo de belleza masculina, precisamente, 
fealdad que él es el primero en reconocer, como 
lo demuestra la anécdota siguiente: 

Vino Silverio a España en el año 1945, pero 
dominado por la nostalgia de su hogar, regresó 
a Méjico antes con antes. 

Cierto día volvía a Madrid con Luis Gómez, 
«el Estudiante», después de torear juntos en una 
población de provincias, y como el diestro espa­
ñol le viera preocupado, hubo de preguntarle: 

— Pero, hombre, Silverio, ¿qué te pasa? ¿Cómo 
va esa morriña? 

— No sé, no sé —contestó Silverio—. No hago 
más que acordarme de los míos, y para colmo, 
tengo noticias de que cuento con un hijo más 
que dicen que tiene mi misma cara. 

Y agregó compungido: 
— ¡El póbre! 

Segunda. Allá va la lista de las corridas toreadas 
por dicho ex matador de toros en los años señalados 
por usted: 

Año 1934. Junio, día 24, en Nimes, con «El 
Gallo» y Corrochano, toros de Clairac. 

Julio 1, en Palma de Mallorca, con «El Gallo» 
y Laserna y toros de Federico. Día 8, en Málaga, 
con «Niño de la Palma» y «Gitanillo de Triana» (R.) 
y toros de Pallarás. Día 10, en Pamplona, con «El 
Gallo» y La Serna, toros de Concha y Sierra. 
Día 15, en Barcelona, con «El Gallo» y Corrochano, 
toros de Pérez Tabernero. Día 22, en La Línea, 
con Vicente Barrera y Manolo Bienvenida, toros 
de Pablo Romero. Día 29, en Barcelona, con 
Marcial Lalanda y «Armillita» y toros de J . M. 
Puente. 

Agosto x, en Valencia, con Domingo Ortega y 
La Serna, toros de Concha y Sierra. Día 5, en 
Vitoria, con Manolo Bienvenida y «Gitanillo de 
Triana» (R.), toros de Federico. Día 6, en La Co-
ruña, con Sánchez Mejías y Ortega, toros de 
Escudero Bueno. Día 12, en Santander, con Marcial 
Lalanda y Manolo Bienvenida, toros de Federico. 
Día 15, en Gijón, con «El Gallo» y Corrochano, 
ganado de Coquilla. Día 16, en Ciudad Real, con 
el «Niño de la Palma» y Ballesteros, toros de 
Terrones. Día 19, en San Sebastián, con Marcial 
Lalanda y Félix Colomo, toros de Federico. Día 21, 
en Antequera, con «Chicuelo» y «Niño de la Palma», 
toros de Pallarás. Día 25, en Almería, con Domingo 
Ortega y La Serna, toros de Trespalacios. Día 26, 
en Puerto de Santa María, con «El Gallu» y Vi­
cente Barrera, toros de Federico. Día 27, en Má­
laga, con «Armillita» y Ortega, toros de Villamarta. 

Septiembre 2, en San Sebastián, con La Serna 
y «El Estudiante», toros de Coquilla. Día 5, en 
Aranjuez, con Marcial Lalanda y Lorenzo Garza, 
reses de Trespalacios. Día 7, en Melilla, con «Niño 
de la Palma» y Domingo Ortega, toros de Terro­
nes. Día 8, en Mérida, con«Niño de la Palma y 
Lorenzo Garza, toros de Federico. Día 16, en Va-
lladolid, con Vicente Barrera y Fernando Domín­
guez, también toros de Federico. Día 21, en Ecija, 
con «Chicuelo» y Laínez, ganado de Pérez de la 
Concha. Día 23, en Barcelona, con «Niño de la 
Palma» y La Serna, toros de Cobaleda. Día 25, en 
Córdoba, con Antonio Posada y Vicente Barrera, 

toros de Tovar. Día 29, en Sevilla, con Domingo 
Ortega y Corrochano, toros de Pérez de la Concha. 
Día 30, en Valencia, con Domingo Ortega y Fer­
nando Domínguez, toros de don Antonio Pérez. 

Octubre 2, en Ubeda, con La Serna y Corrochano, 
toros de Pérez Tabernero. Día 5, en Hellín, con 
Manolo Bienvenida y La S?rna, toros de Coquilla. 
Día 21, en Madrid, con Marcial Lalanda y «Ca-
gancho», toros de Federico. Día 28, en Sevilla, 
con «Niño de la Palma» y «Cagancho», toros de 
Clairac. Total: 32 corridas. 

Año 1935. Junio 29, en Alicante, con Marcial 
Lalanda y Barrera, toros de Clairac. 

Julio 7, en Palma de Mallorca, con Marcial La­
landa y «Niño de la Palma», toros de Gallardo. 

Agosto 15, en Gijón, con Vicente Barrera y «El 
Soldado», toros de Coquilla. Día 18, en San Sebas­
tian, con Marcial Lalanda y «El Soldado», toros 
de Pallarás. Día 22, en Santander, con «Armillita» 
y Perlada, toros de Clairac. Día 24, en Málaga, con 
Marcial Lalanda y Vicente Barrera, toros de Fe­
derico. Día 25, en Puerto de Santa María, también 
con Marcial y Barrera y reses de Federico. Día 31, 
en Calahorra, con La Serna y Corrochano y ganado 
de Coquilla. 

Septiembre 1, en San Sebastián, con «Armillita» 
y «El Estudiante», toros de Coquilla. Día 5, en 
Aranjuez, con Marcial Lalanda y Manolo Bienve­
nida, toros de Gallardo. Día 8, en Andújar, con 
«Cagancho» y «Armillita», toros de Pallarás. 
Día 15, en Valladolid, con Manolo Bienvenida y 
Fernando Domínguez, toros de Clairac. Día 22, en 
Madrid, con Marcial llalanda y Corrochano, toros 
de Lorenzo Rodríguez. Día 29, en Sevilla, con 
«Niño de la Palma» y Manolo Bienvenida, toros 
de Pallarás. Total: 14 corridas, que pudieron ser 
algunas más sin el percance que sufrió el día 7 de 
julio en Palma de Mallorca. 

Año 1936. Septiembre 18, en Sevilla, con Manolo 
Bienvenida, Domingo Ortega, La Serna, «Ventu-
rita», Diego de los Reyes y Pascual Márquez, 
más los rejoneadores Cañero y «Algabeño», toros 
de varias ganaderías. 

Octubre 15, en Córdoba, con Antonio Márquez, 
Pepe Amorós, Domingo Ortega, Laínez, «Ventu-
rita y Pascual Márquez, toros de varias vacadas. 

Tercera. Pregunta usted cuándo, dónde y con 
quién toreó el referido Belmonte los festivales 
en que intervino como rejoneador, y a esto no 
podemos contestarle porque el encargado de esta 
sección no considera los festivales como espectácu­
los merecedores de pasar a la historia y no lleva 
cuenta de ellos. 

Y cuarta. Bien pudiera ser que ocurriera lo que 
usted dice con uno de los toros de Miura lidiados 
en Sevilla el 21 de abril del año 1914; pero eso 
se ha referido de varias maneras; pertenece a lo 
que pudiéramos llamar curiosidad anecdótica, y 
como nosotros no lo presenciamos, nos guarda­
remos muy bien de dar informes sobre el particular^ 

C. 0.—Granada. Las cogidas más importantes 
sufridas por José Moreno, «La-

gartijillo Chico» fueron éstas: 
El 1 de marzo de 1903, en Madrid, al presen­

tarse en esta Plaza como novillero, un astado de 
Gamero Cívico le infirió una cornada en el pecho. 

El 23 de abr<"l de 1905, en Murcia, un toro de 
Miura le hirió en la región glútea. 

El 26 de mayo de 1907, en Burdeos, un toro de 
Clairac le produjo una cornada en el muslo derecho. 

El 29 de agosto de 1909, en Astorga, un toro del 
marqués de Lien le hirió de gravedad en una axila. 

El 27 de marzo de 1910, en Carabanchel, un 
toro de Aleas le lesionó gravemente en la axila y la 
clavícula izquierda. 

En la misma Plaza, el 27 de julio de 1913, un 
toro de Ildefonso Gómez le hirió de gravedad 
en el cuello. 

Y el 30 de mayo de 1915, un toro de Gamero 
Cívico, en Cáceres, le infirió una cornada grave 
en la pierna derecha. 
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Ejemplar de la antigua ga­
nadería navarra de Zal-
duendo, actualmente de los 
herederos de Martín Amigot 
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iUDELA. * 

A N A D E R I A fundada sobre el año 
1772 con reses navarras por don 
Joaquín Zalduendo, vecino de Ca-

parroso, y heredada más tarde por su 
viuda, doña Juana Pascual. 

A la muerte de doña Juana, se hizo 
cargo de la vacada su hijo, don Joa­
quín Fausto Zalduendo, a cuyo nom­
bre se dieron a conocer los toros en la 
Plaza de Madrid, con divisa amarilla 
y verde, el 14 de julio d'e 1817. En di­
cha corrida se lidiaron los bichos de 
Zalduendo con otros de Muñoz Perey-
ro. Vicente José Vázquez y Francisco 
Gallardo, por los diestros Jerónimo 
José Cándido y José García, «Platero^). 

De don Joaquín Fausto heredó la 
vacada su viuda, doña María Eugenia 
de la Pedriza, a cuyo nombre se anun­
ciaron toros en Madrid para la déci-
monovena media corrida celebrada el 
7 de octubre de 1849, toros que lucie­
ron divisa encarnada y azul, siendo 
estoqueados por los espadas «Cúcha­
les», Julián Casas y Manuel Arjona. 

De doña María Eugenia pasó la ga­
nadería a su hijo, don Fausto Segundo 
Zalduendo; después, a la viuda de 
éste, doña Cecilia Montoya y Ortigosa; 
luego, a don Jacinto Zalduendo Mon­
toya, y más tarde, a su viuda, doña Ma­
ría del Carmen de Miranda. Y a la 
muerte de esta señora —agosto de 
1939—, extinguida la familia de los 
Zalduendo, los albaceag testamentarios 
vendieron la ganadería a don Martín 
Amigot Sesma, vecino de Tudela, del 
que, en 1946, la heredaron sus actua­
les dlueños. 

Los toros de la antigua ganadería de 
Zalduendo, de pequeña alzada, bravos 
y pegajosos, gozaron de envidiable car­
tel en las más importantes plazas es­
pañolas y del extranjero, contando la 
historia de la vacada con elevado nú­
mero de aquellos que, en lejanas épo­
cas, desde luego, dieron celebridad a 
su divisa. 

Pastan las reses de Amigot, cuyo pe­
laje —retinto, colorado, etc.— corres­
ponde al clásico de la raza, en las fin­
cas L a Cruz. Rantálete y Norias, del 
término de Tudela (Navarra). 

AREVA 
(Dibujo de S. Ferrari.) 


